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 Capítulo uno.  
 Una batalla de fragatas en medio del Atlántico


Índice


«¡Ocho campanas, dormilones! ¿Oís las noticias? ¡Despertad y al pie, compañeros! ¡Mostrad las piernas! ¡Ocho campanas, Courtenay! ¡Keene dice que os estará muy agradecido si le releváis lo antes posible!». 

Estas palabras, pronunciadas en un tono de voz que era una curiosa alternancia de un agudo alto y un bajo sobrenaturalmente profundo —debido a que la voz de quien hablaba estaba «cambiando»—y acompañadas por el golpe imprudente de una taza de hojalata sobre la mesa de madera que adornaba el camarote de los guardiamarinas de la fragata de Su Majestad Althea, me despertaron instantáneamente con la desagradable conciencia de que mi guardia bajo cubierta había llegado a su fin, sobre todo porque la parte final de la arenga iba dirigida a mí personalmente y estaba acompañada por un golpe contundente en el costado de mi hamaca. Así que gruñí una respuesta con mal humor: 

«¡Está bien, jovencito, no hay necesidad de armar tanto jaleo! A ver si puedes hacer algo útil y buscas a Black Peter para que prepare café». 

El muchacho se daba la vuelta para cumplir mi orden cuando se oyó el repiqueteo de unos pies descalzos que se acercaban, y una voz ronca exclamó: 

«¿Quién llama a Brack Petah? ¿Eres tú, señor Courtenay?». Y en ese mismo instante, el rostro brillante, bondadoso y sonriente de un negro gigantesco apareció en la estrecha puerta, por la que el tipo entró inmediatamente en el camarote, llevando una gran olla de café humeante. 

«Sí, demonio negro, soy yo», respondí. «¿Es café lo que tienes ahí? Entonces busca mi taza y llénala, buen hombre, y te deberé un vaso de grog». 

«¡Hola, yi!», respondió el negro, con los ojos brillantes y los dientes relucientes, «¿A quién llamas demonio negro, eh, señor? ¿Quién ha oído hablar de un demonio negro que se levanta a las cuatro de la mañana para hacer café a los jóvenes caballeros, eh? Y en cuanto al grog, señor Courtenay, ¿cuántos vasos me debes ahora, eh, señor? Respóndeme, señor. Supongo que tú no llevas la cuenta, pero  yo sí. Con este son siete, señor Courtenay, y te estaría muy agradecido si me pagaras algunos. Está muy bien decir que me los debes, señor, pero ¿de qué sirve si nunca me pagas, eh? 

«¿Pagarte, granuja?», grité mientras saltaba a cubierta y me apresuraba a vestirme. «¿Quieres decir que tienes la desfachatez de esperar que te pague? ¿No es suficiente honor y recompensa que un caballero se digne a endeudarse contigo? ¡Pagar, claro! ¿A dónde va a parar el mundo?». 

«¡Bravo, Courtenay, bien dicho!», gritó el joven Lindsay, el muchacho que había interrumpido tan brutalmente mi sueño. «¡Qué bien te expresas! ¡Deberías estar en el Parlamento, hombre! Dale otra vez, ponlo en su sitio. ¡La insolencia de este tipo es insoportable! Vamos, marinero negro, ¿dónde está el azúcar? ¿Acaso crees que podemos beber eso sin azúcar?». 

Tras una búsqueda que duró bastante, finalmente encontraron el azúcar en un armario, junto a una caja abierta de betún, unos cepillos para botas, una caja de velas, unos trozos de jabón marrón —uno de los cuales había acabado de alguna manera en el cuenco— y otras baratijas perfumadas. En mi prisa por subir a cubierta, y traicionado por la débil luz de la linterna del sobrecargo, que apenas bastaba para hacer visible la oscuridad, logré introducir este trozo de jabón perdido en mi café junto con el azúcar con el que pretendía endulzarlo, y solo descubrí lo que había hecho justo a tiempo para evitar tragarme el jabón junto con el líquido hirviendo en el que lo había sumergido. Sin embargo, un guardiamarina pronto pierde todo sentido del asco, así que me contenté con murmurar una bendición marinera sobre la cabeza del desconocido que había depositado «esa materia en el lugar equivocado» y subí corriendo por la escotilla para relevar al impaciente Keene. 

Temblé e instintivamente me abroché bien la chaqueta al salir a cubierta, pues, aunque la temperatura era suave y templada, se sentía fría y húmeda después del ambiente cerrado y sofocante de la litera de los guardiamarinas. Estaba muy oscuro, ya que acababa de pasar la luna nueva y la delgada hoz plateada, que era todo lo que se veía del tímido astro, se había puesto hacía unas horas; además, una fina capa de niebla o bruma marina cubría la superficie del agua, a través de la cual solo se distinguían débilmente algunas de las estrellas más brillantes cerca del cenit. No había viento —había amainado la noche anterior al atardecer y nos encontrábamos en los cabos de Caballo— y la fragata se balanceaba inquietamente sobre un oleaje corto y empinado que había surgido desde el noreste durante la guardia del medio, precursor, según esperábamos, de los vientos alisios del noreste, ya que nos encontrábamos en pleno Atlántico Norte, rumbo a las Indias Occidentales. Recibí debidamente las maldiciones de mi compañero Keene por mi tardía aparición en cubierta, le lancé una réplica enérgica por la escotilla y luego subí por la escalera de popa para hacer mi guardia en el lado de sotavento de la cubierta, si es que puede haber un lado de sotavento cuando no hay viento. 

Era un trabajo aburrido, caminar de proa en popa, de proa en popa, sin nada que llamara la atención y sin nada que hacer. Por lo tanto, esperaba ansiosamente y saludaba con alegría el primer pálido y tenue resplandor del cielo oriental que anunciaba el amanecer; porque con la luz del día al menos habría que hacer la limpieza del barco: fregar y restregar las cubiertas, limpiar y pulir los bronces y las armas, lavar la pintura, arreglar las sábanas y los tirantes, y quizá ver algo, además de la posibilidad de que, con la salida del sol, pudiéramos tener un poco de viento que nos empujara unas millas más cerca de la región donde soplaban alegremente los vientos alisios. 

El amanecer llegó lentamente, o tal vez solo  así me lo pareció a mí, impaciente, y con la luz del día la niebla que había envuelto el barco durante toda la noche se espesó hasta convertirse en una auténtica y evidente niebla, tan espesa que, al estar de pie junto a la popa, era imposible ver más allá de la punta del foque. 

La niebla inquietaba al Sr. Hennesey, nuestro segundo teniente y oficial de guardia, y con razón, ya que estábamos a principios de la primavera de 1805 y Gran Bretaña estaba en guerra con Francia, España y Holanda, en aquel momento las tres potencias navales más temibles del mundo, después de nosotros, y era muy probable que cada segundo barco con el que nos encontráramos fuera enemigo, y finalmente, justo cuando sonaban las siete campanas, se volvió hacia mí y me dijo: 

«Señor Courtenay, tienes buena vista; sube a la verga mayor y echa un vistazo. La niebla es espesa, pero no creo que llegue hasta la cabeza de los mástiles, y tengo curiosidad por saber si algo ha aparecido a la vista durante la noche». 

Me toqué el sombrero y me dirigí inmediatamente a la jarcia principal, contento de poder subir a lo alto para romper la lúgubre monotonía de aquella mañana ciega, gris y sin movimiento, y en poco tiempo me balanceé sobre la delgada verga, cuya vela había sido arriada pero no enrollada. Pero, ¡ay!, el digno segundo luff se había equivocado por una vez en su vida; allí arriba estaba todo tan espeso como abajo en cubierta, y no veía nada más que los mástiles de proa y de mesana, con sus intrincados aparejos fijos y móviles, sus vergas cónicas y sus amplios espacios de lonas mojadas y caídas, que colgaban flácidas y se recortaban espectralmente a través de las fantasmagóricas volutas de niebla. Estaba a punto de llamar a cubierta e informar del fracaso de mi viaje experimental, pero me detuve en seco al sentir algo parecido a un leve movimiento en el aire húmedo y pesado que me rodeaba; un momento después, una mancha amarillenta se hizo visible en la banda de babor, que pronto reconocí como el sol recién salido, que luchaba por atravesar con sus rayos las pesadas masas de vapor blanco que ahora se movían lentamente como si fueran agitadas por una fuerza sutil. Poco a poco, la pálida visión del sol se fue iluminando y fortaleciendo, y pronto tomé conciencia de un movimiento débil pero distinto del aire procedente del costado de babor, al que respondían con un suave susurro las velas contra las que colgaban mis pies. 

«¡A cubierta!», grité. «Aquí arriba sigue habiendo tanta espesura como un seto, señor, pero parece que se está despejando y creo que pronto tendremos una brisa del noreste». 

—Mucho mejor —respondió el segundo de a babor, ignorando la primera parte de mi comentario—. Quédate donde estás un poco más, por favor, señor Courtenay. 

—Sí, señor —respondí, acomodándome mejor en la verga. Y mientras las palabras aún estaban en mis labios, el aire estancado a mi alrededor se agitó una vez más, las grandes superficies de lona debajo de mí se hincharon lentamente con un pequeño golpeteo de las puntas de las tres velas de proa y un suave crujido de las vigas y los pareles, al tensarse las velas llenas contra las vergas; y vi el disco brillante del sol comenzar a girar hasta que se situó en nuestra banda de estribor. Entonces, algunas palabras de mando pronunciadas con tono severo desde la popa, en el conocido tono del señor Hennesey, tan melodioso como el de una rana toro resfriada, llegaron flotando hasta mí, seguidas por las notas agudas del silbato del contramaestre y su ronco grito de «¡Marinería, izad las velas!». A continuación se produjo un momento de confusión ordenada en la cubierta y en las vergas, debajo de mí, y cuando cesó, el Althea navegaba en línea recta, impulsado por una brisa lánguida pero que iba ganando fuerza, con las velas de estay izadas a ambos lados. 

Mientras tanto, el registro se fue despejando poco a poco, ya que ahora era posible ver a una distancia de tres veces la eslora del barco a ambos lados, antes de que las volutas de vapor que se arremolinaban y barrían el horizonte ocultaran las diminutas olas que parecían competir alegremente con el barco por babor y estribor. De vez en cuando, una ruptura o un espacio despejado en el banco de niebla se abatía sobre nosotros y nos adelantaba, y entonces era posible ver a una distancia de un cuarto de milla durante unos segundos; luego se volvía a espesar y quedaba tan cegador como antes. Pero cada ruptura era más amplia que la anterior, lo que indicaba que el borde de barlovento de la niebla se estaba alejando rápidamente de nosotros; y como estas rupturas se producían indistintamente a ambos lados, o a veces a ambos lados a la vez, con algún que otro espacio despejado justo a popa para dar un poco de variedad al panorama, mis ojos, como podéis imaginar, no paraban ni un momento. 

Por fin, una abertura, considerablemente más ancha que cualquiera de las que habíamos encontrado hasta entonces, se abrió ante nuestro costado de estribor y, mientras la escudriñaba, tratando de atravesar el velo de niebla que formaba su extremo más lejano, de repente percibí una forma vaga, indistintamente perceptible a través de las volutas de niebla que ahora se desplazaban rápidamente ante la brisa cada vez más fresca. Solo la vi durante un instante, antes de que se cerrara de nuevo, pero supe de inmediato lo que era; solo podía ser una cosa: un barco, y enseguida grité: 

«¡A cubierta, hay una vela extraña a una milla de distancia, señor, a estribor!». 

«Gracias, señor Courtenay», respondió rápidamente el segundo. 

—¿Qué te parece que es? 

«Por ahora es imposible decir nada con certeza, señor», respondí. «Solo la vi un segundo y muy vagamente, pero se perfilaba a través de la niebla como una embarcación de nuestro mismo tamaño». 

«Muy bien, señor», respondió Hennesey; «quédate donde estás y mantén una vigilancia atenta por si vuelve a aparecer». 

Una vez más, respondí con el típico «¡Sí, señor!», mientras buscaba con la mirada alrededor del barco en busca de nuevas aberturas. La siguiente que nos alcanzó se abalanzó sobre nuestro costado de babor; tenía más de una milla y media de ancho, y cuando se situó a cuatro puntos a popa, otra forma se deslizó dentro de ella, esta vez no tan vaga y difusa como la anterior, sino claramente distinguible: una fragata, sin lugar a dudas, con velas similares a las nuestras y casi del mismo tamaño. El parecido era tan grande que, durante un segundo o dos, estuve a punto de creer que, por algún extraño juego de luces y reflejos, la niebla me estaba regalando una imagen de la vieja  Althea, pero un examen más atento disipó rápidamente la ilusión. Había ciertos puntos de diferencia inconfundibles entre esta segunda aparición y nosotros, algunos de ellos tan característicos que enseguida la identifiqué como una fragata francesa. 

La trama se complicaba, y no sin cierta sensación de euforia volví a llamar a cubierta: 

«¡Una fragata a babor, señor, con un aspecto muy francés!». 

—Gracias de nuevo, señor Courtenay —respondió Hennesey, con un inconfundible tono de alegría en su jovial acento irlandés, que, por cierto, tenía la peculiaridad de hacerse más pronunciado bajo la influencia de la emoción. —Ah, tienes razón, ahí está —continuó—. ¡La tengo! Sr. Hudson, tenga la amabilidad de bajar y traerme mis prismáticos, ¿quieres? ¡Y date prisa, enano! 

Una suave oleada de risas ahogadas procedentes de la proa me llegó hasta mí, a la que pude vislumbrar bajo el pie de la vela de proa, y pude ver que todos los hombres estaban muy animados, con una agradable excitación ante la perspectiva de una posible pelea. El joven Hudson, un muchacho inteligente de apenas catorce años y el miembro más joven de nuestra tripulación, volvió pronto a cubierta con el catalejo del segundo teniente, pero para entonces la niebla había vuelto a ocultar al desconocido, por lo que, por el momento, la curiosidad de nuestro amigo Hennesey tuvo que quedar insatisfecha. Sin embargo, no por mucho tiempo; la fragata, presumiblemente francesa, no había desaparecido de nuestra vista más de dos o tres minutos cuando volví a divisar la otra embarcación, la que habíamos visto primero, a estribor. 

«¡Ahí está el otro barco, señor!», grité. «Ahora se ve claramente. Y también es una fragata, y francesa, a menos que me equivoque». 

«Por Dios, señor Courtenay, espero que tengas razón», respondió Hennesey. «Sí, ahí está», continuó, «¡tan clara como el barro en una copa de vino! Y si no es francesa, su aspecto lo desmiente. Señor Hudson, maldito, baja y dile al capitán que hay dos embarcaciones sospechosas a menos de una milla de nosotros. Y llama al señor Dawson y dale la misma agradable información». Luego, volviendo hacia mí su rostro radiante, continuó: 

«Señor Courtenay, son las ocho en punto, pero es mejor que te quedes donde estás por ahora, hasta que se levante la niebla, ya que sabes exactamente la posición de esas dos embarcaciones. Y te agradecería que mantuvieras los ojos bien abiertos, joven caballero; por lo que sabemos, podría haber toda una flota de franceses a tiro de cañón». 

«¡Sí, señor!», respondí alegremente, ya que mi curiosidad había vencido mi apetito por el desayuno; además, al haber sido yo quien avistó las dos velas, estaba ansioso por aumentar el prestigio ganado al ser el primero en avistar cualquier otra embarcación que pudiera encontrarse en nuestras proximidades. 

Sin embargo, mi estancia en lo alto no estaba destinada a ser larga, ya que la niebla se estaba disipando rápidamente y, en diez minutos, se había despejado por completo a sotavento, revelando que solo había dos velas a la vista, las que ya habíamos descubierto, a menos que hubiera otras más lejos, ocultas por la niebla a sotavento. Pero antes de abandonar la verga real, logré convencerme, gracias a mis prismáticos, que me habían enviado sujetos a las drizas de señales, de que los dos desconocidos eran fragatas y, casi con toda seguridad, francesas. Intercambiaban señales a gran velocidad, pero no podíamos distinguir sus banderas, lo que al menos demostraba que no eran británicas. Sin embargo, para asegurarnos, izamos nuestra señal privada, a la que ninguno de los dos barcos respondió. No había duda de que eran enemigos y, una vez establecido este hecho, se me permitió bajar y tomar un desayuno apresurado. 

Y fue apresurado, porque apenas llevaba cinco minutos abajo cuando sonó la señal de prepararse para el combate y me vi obligado a volver corriendo a cubierta. Pero un guardiamarina hambriento puede comer mucho en cinco minutos, y en ese breve intervalo logré guardar suficiente comida para calmar mi apetito, prometiéndome que recuperaría el tiempo perdido a la hora de la cena, siempre y cuando siguiera con vida cuando llegara la hora de comer. Este último pensamiento me tranquilizó un poco y, en cierta medida, apaciguó mi ánimo jovial, pero este resurgió cuando, al llegar a cubierta, miré a mi alrededor y vi los rostros alegres pero decididos del capitán y los oficiales, y observé la alegría con la que los hombres cumplían con su deber. 

Los desconocidos ya habían mostrado su bandera, la tricolor, por lo que ya no había duda alguna sobre su nacionalidad ni sobre el hecho de que nos esperaba una dura batalla, pues nos seguían de cerca y nos alcanzaban con gran estilo; por lo tanto, no podríamos haber escapado, por mucho que lo hubiéramos deseado. Y, si lo hubiéramos intentado, habríamos estado totalmente justificados, ya que se había comprobado que ambos eran barcos de cuarenta cañones, mientras que nosotros solo montábamos treinta y seis piezas en nuestra cubierta de cañones. Sin embargo, escapar era aparentemente lo último que se le pasaba por la cabeza al capitán Harrison, ya que, aunque mantuvo las velas de estay fuera mientras se preparaba el barco para la acción, tan pronto como el primer teniente informó de que todo estaba listo, se dio la orden de arriar las velas; y fue un espectáculo digno de ver cómo todo se hizo con rapidez y con una precisión perfecta, las velas de estay se derrumbaron y se recogieron todas al mismo tiempo, en el momento exacto en que se izaron las tres velas reales y se arriaron las velas de estay de los mástiles mayor y de mesana. 

«Muy bien hecho, Sr. Dawson», dijo el capitán con aprobación. «Nuestros amigos de allí verán que, en cualquier caso, tienen marineros con los que tratar, aunque no podamos presumir de unas piernas tan ágiles como las suyas». 

Los dos franceses se encontraban ya a menos de media milla de nosotros, convergiendo de tal manera que se colocaron a la altura del Althea, a un tiro de galleta a ambos lados, pero ninguno de ellos mostró la más mínima intención de seguir nuestro ejemplo y reducir las velas. Quizá creían que, si lo hacían, volveríamos a izar velas e intentaríamos escapar, mientras que, si esperábamos a que se acercaran, caeríamos fácilmente presa de su superioridad, si es que no nos rendíamos antes. 

Y, en verdad, los dos barcos formaban una imagen noble y elegante al acercarse rápidamente hacia nosotros con todas las velas que podían desplegar, con sus velas blancas elevándose como agujas en el azul profundo y tierno del cielo despejado, con delicadas sombras púrpuras persiguiéndose unas a otras a través de sus redondeados pechos, mientras los cascos que, balanceándose como péndulos, con un pequeño rizo de nieve bajo sus proas, sobre las bajas colinas de olas que las perseguían, brillando a la luz del sol como un suelo ondulado de zafiro esparcido con diamantes. 

Permanecieron en silencio, como una tumba, hasta que la embarcación que se encontraba a babor, que nos llevaba una ventaja de un par de esloras, se acercó a menos de un cuarto de milla de nosotros, cuando, mientras todos los observábamos atentamente, un chorro de fuego, seguido de una fuerte explosión de humo blanco, salió disparado de la proa de estribor, y al al instante siguiente, el disparo pasó zumbando cerca de nosotros y se estrelló contra el agua en un chorro similar a una fuente a un cuarto de milla por delante de nosotros. 

 [image: pic] 

«Supongo que es una forma educada de pedirnos que nos detengamos y arriemos nuestras banderas», comentó el capitán Harrison al primer teniente con una sonrisa. «Bueno, podríamos devolverles el cumplido, señor Dawson. Dispara a cada uno de ellos con los cañones de popa. Si logramos derribar un mástil importante de cualquiera de ellos, podríamos inutilizarlo y hacer que se quedara atrás, lo que nos permitiría ocuparnos del otro y acabar con él de una vez. Sí, apunta a sus mástiles, Sr. Dawson. Quizá hubiera sido mejor abrir fuego en cuanto estuvieran a tiro, pero no quería cometer ningún error. Sin embargo, ahora que nos han disparado, no debemos dudar más». 

Se dio la orden de abrir fuego con nuestros cañones de popa y, en menos de un minuto, los dos cañones dispararon simultáneamente, sacudiendo el viejo hooker hasta la quilla. Durante un momento no pudimos ver el efecto de los disparos, ya que el humo se extendió por encima de la popa, ocultando completamente a nuestros dos perseguidores durante unos segundos; pero cuando se disipó, se oyó un grito de alegría entre los hombres que manejaban los cañones de popa, pues se vio que el estay del foque de nuestro adversario en el costado de babor estaba cortado y la vela se arrastraba desde el extremo del botavara, con un agujero limpio en la vela de estay de la verga de proa de babor, donde había pasado el disparo. El otro cañón había tenido menos éxito, ya que el disparo había atravesado la cabeza de la vela de proa de la segunda fragata, a unos cuatro pies por debajo de la verga y a mitad de camino entre las eslingas y la verga de estribor, sin causar ningún daño perceptible. 

«¡Muy bien hecho! Que lo intenten de nuevo», exclamó el capitán con aprobación. Y mientras las palabras salían de sus labios, vimos a las dos fragatas que nos perseguían virar ampliamente hacia fuera, como de común acuerdo, y al instante siguiente ambas dispararon una andanada contra nosotros. Esperé sin aliento mientras se podía contar «uno, dos», y entonces el sonido de un estruendo ominoso en lo alto me indicó que habíamos sido alcanzados en algún lugar entre los mástiles. Un bloque, seguido de una lluvia de astillas, cayó a toda velocidad sobre la cubierta, rompiendo el brazo de un hombre que se encontraba en el cañón de popa de babor, y luego un estruendo aún más fuerte en lo alto me hizo mirar hacia arriba justo a tiempo para ver cómo nuestro mástil de mesana se precipitaba hacia delante, hacia el hueco de la vela mayor, que partió de arriba abajo, y el mástil de gavia de mesana se partió en dos al caer sobre la verga de la vela mayor. Dos marineros fueron arrastrados fuera de la cofa por los restos en su descenso y resultaron terriblemente heridos, uno de ellos de muerte, y hubo algunos daños menores que, sin embargo, se repararon rápidamente. Entonces, mientras algunos marineros saltaban a lo alto para despejar los restos, nuestros cañoneros de popa volvieron a disparar, uno tras otro, y dos nuevos agujeros en la vela del enemigo dieron fe de la excelente puntería de nuestros artilleros; pero, por desgracia, ese fue el alcance del daño, ya que ambos disparos pasaron muy cerca, pero no alcanzaron los mástiles importantes. 

Los franceses demostraron una destreza muy meritoria al recoger el foque que les habíamos cortado, y cuando lo consiguieron se habían acercado tanto a nosotros que, virando un punto o dos a babor y estribor respectivamente, ambas embarcaciones pudieron apuntar sus costados contra nosotros, lo que hicieron inmediatamente, recogiendo las velas de estay y reduciendo al mismo tiempo el resto de las velas, hasta que los tres quedamos con exactamente la misma superficie vélica, excepto, por supuesto, que nosotros habíamos perdido la vela de mesana con todo lo que había encima, mientras que la de ellos seguía intacta. En cuanto a nosotros, todos nuestros cañones estaban apuntando tan atrás como lo permitían las portillas, y a medida que nuestros adversarios se colocaban a ambos costados, a tiro de pistola, cada cañón disparaba a quemarropa en cuanto estaba en posición. Y entonces comenzó la lucha, real, encarnizada y seria, la tripulación de cada cañón cargaba y disparaba lo más rápido posible, mientras los franceses descargaban sus andanadas con una frialdad y precisión que nos arrancaban la más sincera admiración, a pesar del desagradable hecho de que nos estaban causando estragos de proa a popa, habiendo sido desmontado uno de nuestros cañones a los tres minutos de la llegada del enemigo a nuestro costado, mientras que el número de muertos y heridos aumentaba con cada andanada que recibíamos. Pero si bien estábamos sufriendo mucho, les estábamos pagando con creces, como podíamos ver al echar un vistazo a los cascos de nuestros adversarios, cuyos costados estaban desgarrados, astillados y perforados a lo largo de la amplia franja blanca que marcaba la línea de los portillos, algunos de los cuales habían sido derribados dos por uno, mientras que sus costados amarillos estaban aquí y allá manchados de rojo por la sangre que se escurría por los imbornales. Es cierto que nos superaban en número, pero, al fin y al cabo, su ventaja era más aparente que real, ya que, al navegar a la misma altura que nosotros, solo podían disparar una de sus baterías, mientras que nosotros disparábamos las dos, y nuestros cañones, todos ellos con doble carga, estaban mejor y más rápidamente servidos que los suyos. 

No intentaré describir la batalla en detalle, ya que cualquier intento solo podría resultar en un fracaso. Y, de hecho, había muy poco que describir. Simplemente nos alejamos a toda velocidad hacia sotavento, los tres, luchando casi de verga a verga e intercambiando andanadas tan rápido como se podían cargar y disparar los cañones. Tras los primeros diez minutos de combate, apenas se veía nada, ya que el viento volvía a amainar y los tres barcos estaban envueltos en un denso manto de humo blanco que ocultaba por completo todo lo que ocurría a más de quince metros del observador. Lo más impresionante de la lucha era el ruido: elestruendo incesante de los cañones, cuyos disparos hacían temblar todo el barco; el estruendo y el estallido de la madera al ser atravesada por los proyectiles enemigos; los gritos y gemidos de los heridos y moribundos, interrumpidos a intervalos frecuentes por las órdenes tajantes del capitán o del primer teniente; las órdenes secas de los capitanes de los cañones: «¡Tapen la ventilación! ¡Entren! ¡Esponjen! ¡Carguen! ¡Salgan!», y así sucesivamente; el crujir de los bloques de aparejos, el estruendo de los carros de los cañones, el estrépito de las palancas, el ruido sordo de los apisonadores clavando los proyectiles, las descargas de mosquetería de los marines en la popa, el estruendo ocasional de un mástil que se rompía y el terrible murmullo de los franceses a ambos lados, que sonaba alto y claro en los breves intervalos en que todos los cañones callaban al mismo tiempo. Solo puedo compararlo con la horrible confusión que se apodera de la imaginación desordenada de alguien en las garras de una fiebre ardiente. Nuestra gente luchaba con tenacidad y en silencio, salvo por algún grito ocasional ante algún disparo especialmente acertado; pero los franceses parloteaban sin cesar, a veces insultándonos y amenazándonos con el puño a través de las portillas abiertas y, más a menudo, riñéndose entre ellos. 

Por fin, cuando la lucha llevaba ya media hora, el viento amainó hasta quedar en calma total, y el francés que se encontraba a estribor, que se había adelantado un poco, hizo un esfuerzo por colocarse a través de nuestra proa antes de perder completamente el rumbo. Pero fuimos más rápidos que él, ya que su mástil principal se arrastraba a nuestro costado y le impedía avanzar; así que le hicimos lo que él había intentado hacernos a nosotros, colocándonos en perpendicular a su proa cuando su baupres se introdujo entre nuestros mástiles de proa y principal, y no perdimos ni un instante en amarrar la verga a nuestro aparejo principal. Pero, al fin y al cabo, todo quedó en un empate, ya que el otro tipo giró bruscamente el timón a babor y consiguió ponerse en popa a popa con nosotros, donde nos arrasó sin piedad durante cinco minutos, hasta que se alejó, derribando nuestros tres mástiles antes de abandonarnos. Por supuesto, solo pudimos responder con nuestros cañones de popa, que disparamos con considerable efecto; pero lo que nos faltaba en forma de réplica adecuada lo compensamos con creces a su compañera, arrasándola una y otra vez con tal entusiasmo que en pocos minutos su proa quedó reducida a una masa de madera destrozada y astillada. Alguien a bordo gritó que se rendían, pero como sus marines seguían disparándonos desde la popa, mientras que los cañones de la cubierta principal seguían disparando cada vez que giraba lo suficiente como para que alguno de ellos apuntara, no se hizo caso de esta indicación; y al poco tiempo nuestro capitán dio la orden de soltarla, para que su gente no tuviera oportunidad de abordar, lo que habría resultado extremadamente incómodo para nosotros en nuestro estado de debilidad. 

Pero pronto quedó claro que no tenían intención de abordarnos; al contrario, su principal preocupación era claramente escapar del cálido refugio en el que se habían metido; unos minutos más tarde, cuando el fuego de ambos bandos había amainado un poco, observamos que ambas embarcaciones tenían sus botes en el agua y hacían todo lo posible por alejarse de nosotros, y casi inmediatamente después los franceses cesaron el fuego por completo. Creo que nuestro capitán, por muy temerario que fuera, se sintió sinceramente agradecido por el cese de las hostilidades, ya que inmediatamente siguió su ejemplo y ordenó a los hombres que abandonaran los cañones y procedieran a reparar los daños. No era tarea fácil, ya que no solo habíamos perdido todos los mástiles, sino que el casco del barco estaba terriblemente golpeado, y el carpintero informó de que había metro y medio de agua en la bodega y veintisiete agujeros de bala entre el viento y el agua, aparte de otros daños, que eran bastante graves. Además, nuestra «lista de bajas» era espantosamente elevada, con un total de nada menos que treinta y ocho muertos y ciento seis heridos, ¡de un total de doscientos ochenta! 


 Capítulo dos.  
 Los fundadores de Althea
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Los franceses dejaron de disparar y mostraron una inquietud evidente por alejarse de nosotros, por lo que no les prestamos mucha atención, ya que rápidamente nos dimos cuenta de que nuestra situación era lo suficientemente grave como para exigirnos el máximo esfuerzo. La primera tarea que exigía la atención del carpintero y sus compañeros era, por supuesto, detener las fugas, lo que resultó ser una tarea muy difícil debido a la rapidez con la que subía el agua en la bodega; Sin embargo, gracias al esfuerzo de los que manejaban las bombas y al resto de la tripulación, que se dedicó a achicar agua, logramos tapar todos los agujeros y vaciar la bodega antes del mediodía, cuando los hombres hicieron un descanso para disfrutar de su merecida comida. Entonces, por fin, tuvimos tiempo de mirar a nuestro alrededor y preguntarnos dónde estaban los franceses y qué estaban haciendo. No fue difícil responder a ninguna de las dos preguntas, ya que nuestros adversarios se encontraban a solo cuatro millas de distancia y muy cerca unos de otros. Pero por mala que fuera nuestra situación, la suya era mucho peor, pues ahora veíamos que la fragata que habíamos acribillado sin piedad se estaba hundiendo, ya que se había hundido tanto que los umbrales de las portillas de la cubierta principal estaban inundados y se sumergían con cada lento movimiento del barco sobre el oleaje bajo y casi imperceptible, mientras sus propios botes y los de su escolta se afanaban en rescatar a la tripulación. Con la ayuda de mi catalejo podía ver claramente todo lo que estaba sucediendo, y también vi que el final de la valiente embarcación estaba tan cerca que su desaparición era cuestión de unos minutos. Hambriento como estaba, decidí permanecer en cubierta y ver su último momento. No tuve que esperar mucho; apenas había tomado la decisión cuando, mientras la observaba a través de mis prismáticos, vi que los botes que la rodeaban se alejaban apresuradamente uno tras otro, hasta que solo quedó uno. Al poco rato, ese también se alejó y, cargado hasta la borda, remó tan deprisa como le permitía su sobrecarga hacia la otra fragata. Apenas había puesto media docena de brazas entre ella y el barco que se hundía cuando este último se inclinó pesadamente hacia babor, se recuperó lentamente y luego se inclinó aún más hacia estribor, sumergiendo por completo toda la fila de portillos de estribor. Permaneció así durante quizás medio minuto, hundiéndose visiblemente todo el tiempo; hasta que finalmente se tambaleó, por así decirlo, una vez más hasta quedar en equilibrio, pero con la popa hundiéndose cada vez más hasta que la popa quedó sumergida, mientras que la proa, maltrecha, se elevaba lentamente en el aire, cuando, al inclinarse rápidamente la cubierta, se hundió de repente por la popa y desapareció de la vista en medio de un repentino remolino de agua que se veía claramente a través de las lentes del telescopio. Los ocupantes del bote que acababan de abandonarla vieron el peligro y hicieron esfuerzos hercúleos para evitarlo; sin embargo, estaban demasiado cerca para escapar y, a pesar de todos sus esfuerzos, el bote fue atrapado y arrastrado hacia el vórtice creado por el barco que se hundía, en el que también desapareció. Pero unos segundos después vi cabezas asomando por encima del agua aquí y allá, mientras un par de barcos que acababan de descargar su carga de pasajeros se apresuraban al rescate y pronto remaban de un lado a otro entre los pequeños puntos negros que seguían apareciendo a su alrededor. Esperé hasta que todos parecieron haber sido rescatados y luego bajé a buscar lo que pudiera quedar de mi cena. 

Después de una comida apresurada, volví a subir a cubierta, el horizonte hacia el norte y el este se estaba oscureciendo por una ligera brisa que soplaba desde ese punto y se deslizaba suavemente sobre la superficie cristalina del océano, primero en forma de garras de gato, luego como un suave susurro que hacía que las ondulaciones pulidas se rompieran en un temblor de risueñas olas, y finalmente en una ligera brisa, ante la cual la fragata francesa superviviente se mantuvo con las velas cuadradas, dejándonos sin molestar. 

Mientras tanto, la tripulación, después de cenar, se dispuso a pasar una tarde de trabajo intenso, que consistía principalmente en retirar los restos de los mástiles caídos y salvar todos los que pudieran sernos útiles para armar el barco con un aparejo de fortuna, así como la mayor parte de las velas y el aparejo. Los hombres trabajaron tan bien que al atardecer pudimos cortar los restos de nuestros mástiles inferiores y seguir la estela del francés, que para entonces nos había dejado fuera de su vista en el cuadrante suroeste. 

Pero, por muy cansados que estuvieran los hombres, no hubo descanso para ellos esa noche, ya que se consideraba imperativo volver a izar las velas sin perder un momento; además, a pesar de que se habían taponado todos los agujeros de bala, se descubrió que el casco, muy dañado, seguía haciendo agua, por lo que era necesario bombear durante un cuarto de hora cada dos horas. Por lo tanto, los tripulantes se mantuvieron trabajando, en turnos, durante toda la noche, con el resultado de que, cuando amaneció a la mañana siguiente, teníamos un par de gaviaos montados y en posición vertical, listos para colocar en su sitio los mástiles que se habían preparado y ajustado como mástiles inferiores. Al final de ese día, nos encontramos una vez más navegando, a nuestra manera, y rumbo al sur y al oeste. 

Durante los dos días siguientes todo nos fue bien, salvo que el barco seguía haciendo agua con tanta facilidad que era necesario utilizar las bombas al final y a la mitad de cada guardia, mientras una brisa favorable nos empujaba bajo nuestras velas de fortuna a una velocidad de cinco a seis nudos por hora. Sin embargo, hacia el atardecer del segundo día, comenzaron a manifestarse signos de cambio de tiempo: el cielo a barlovento perdió su intenso tono azul y se volvió pálido y duro, rayado por colas de yegua y salpicado de pequeñas nubes de aspecto humeante que volaban rápidamente, mientras que el sol poniente, al acercarse al horizonte, perdió su resplandor y se convirtió en una simple mancha informe de color rojo furioso que finalmente pareció disolverse y desaparecer en un amplio banco de vapor de color pizarra. El mar también cambió de color, pasando del azul acero claro que había tenido hasta entonces a un tono índigo manchado de negro. Además, oí al capitán comentar al señor Dawson que el mercurio estaba bajando y que temía que nos esperara una noche desagradable. 

Y, efectivamente, así parecía, pues hacia la mitad de la segunda guardia, el viento amainó perceptiblemente y tuvimos una fuerte ráfaga de lluvia, tras la cual volvió a soplar, primero en ráfagas y luego en una fuerte brisa que, a medida que avanzaba la noche, fue aumentando hasta convertirse en un vendaval, con todos los indicios de que iba a empeorar. El mar también se encrespó rápidamente y se abatió sobre nuestra banda de estribor con olas altas, empinadas y coronadas de espuma, haciendo que la fragata se balanceara y se tambaleara de forma muy desagradable bajo su aparejo de fortuna y sus velas reducidas. En conjunto, las perspectivas para la noche eran tan desalentadoras que debo confesar que sentí una alegría egoísta al pensar que solo me quedaban ocho horas de guardia. 

Cuando subí a cubierta a medianoche, descubrí que el viento había arreciado hasta convertirse en un vendaval, con un mar muy agitado y confuso, sobre el que la pobre y destrozada Althea se zambullía a una velocidad de unos ocho nudos y medio, con un lúgubre gemido de maderas que armonizaba de forma lúgubre con el ruido metálico de las bombas de cadena y el chapoteo del agua que llegaba casi hasta las rodillas en las cubiertas, ya que el barco se esforzaba tanto que hacía agua como un colador, lo que obligaba a utilizar las bombas sin descanso durante toda la guardia. Y lo peor de todo era que Keene me susurró que, a pesar de que las bombas funcionaban sin descanso, el agua seguía entrando lenta pero claramente. Y así continuó durante toda la guardia del medio. 

Se esperaba que el vendaval no durara mucho, pero a las ocho campanadas de la mañana siguiente se supo que el mercurio seguía bajando, mientras que el viento, en lugar de dar señales de amainar, soplaba con más fuerza que nunca. ¡Y qué panorama tan desolador se presentó ante mí cuando, envuelto en un impermeable, atravesé la escotilla y salí a cubierta! El cielo estaba completamente cubierto por una masa ininterrumpida de nubes oscuras, violáceas, de color pizarra, casi negras en sus sombras más profundas, con largas y deshilachadas franjas de vapor blanquecino y sucio que se precipitaban salvajemente a través de ellas; un mar pesado, de color plomizo, con crestas blancas y salpicado de espuma, se agitaba, y en medio de aquel cuadro estaba la pobre fragata averiada, balanceándose, luchando y avanzando a trompicones como un pájaro marino herido bajo sus mástiles improvisados y sus velas oscurecidas por el rocío, con un océano en miniatura bañando de un lado a otro su cubierta, y una multitud de hombres jadeantes, tensos y semidesnudos apiñados alrededor de las bombas, mientras otros se afanaban en pasar cubos arriba y abajo por las escotillas; todo ello en una lúgubre armonía de viento aullante, espumarajos sibilantes, el cansino y incesante batir del agua y los gemidos y quejidos del casco que se esforzaba. El capitán y el primer luff caminaban juntos por el lado de barlovento de la popa, conversando con seriedad, y a cada paso se detenían un instante, como de común acuerdo, para lanzar una mirada inquieta a barlovento. 

En ese momento vi al carpintero que se acercaba por la cubierta con la sonda en la mano. Lo intercepté justo al pie de la escalera de popa y le dije: 

—Bueno, Chips, ¿qué buenas noticias nos traes? 

—¿Las mejores noticias? —repitió Chips, sacudiendo solemnemente la cabeza—. No hay ninguna buena, señor Courtenay, todas son malas, señor; hay más de cuatro pies de agua en la bodega y está subiendo a un ritmo de cinco pulgadas por hora; y si esta tormenta no amaina pronto, no respondo de las consecuencias. 

Y subió a informar al capitán. 

Eran malas noticias, sin duda, especialmente para los desafortunados hombres que se veían obligados por la necesidad a trabajar sin descanso en la agotadora tarea de manejar las bombas; pero yo no temía por nuestra seguridad final. Cinco pulgadas de agua por hora era un avance considerable para una vía de agua, a pesar de todo el bombeo y achique que se pudiera realizar, pero a ese ritmo se necesitarían muchas horas para que la fragata quedara inundada, y antes de que llegara ese momento, la tormenta seguramente habría amainado, el trabajo y el esfuerzo del barco cesarían, la vía de agua se controlaría de nuevo y todo estaría bien. 

Pero cuando, al mediodía de ese día, sin que la tormenta diera señales de amainar, el capitán dio la orden de lanzar por la borda los cañones de la cubierta superior, empecé a darme cuenta de que nuestra situación podía volverse crítica fácilmente. Y cuando, aproximadamente media hora antes del atardecer, se dio la orden de lanzar por la borda los cañones de la cubierta principal, comprendí que la situación se estaba volviendo muy grave para nosotros. 

Al caer la noche, la tormenta parecía más bien arreciar, mientras que el mar estaba sin duda mucho más agitado; y lo peor era que no había indicios de que la situación fuera a mejorar. En cuanto al pobre Althea, ciertamente no se esforzaba tanto ahora que se había liberado del peso de los cañones, pero el agua seguía ganando terreno en la bodega y los más experimentados entre nosotros comenzaban a insinuar la posibilidad de que nos viéramos obligados a abandonarlo y subir a los botes. Y estas insinuaciones recibieron cierta confirmación cuando, poco después del comienzo de la primera guardia, se vio al carpintero y a sus ayudantes recorriendo los botes y examinando su estado con la ayuda de linternas. Sin embargo, y a pesar de estos presagios, los hombres se mantuvieron resueltamente junto a las bombas y los achicadores durante toda la noche, con el capitán y el primer teniente animándolos y alentándolos con su presencia durante las largas, lúgubres y tristes horas de oscuridad. 

Hacia las tres de la madrugada, se extendió por todo el barco la buena noticia de que el mercurio había comenzado por fin a subir; y al acercarse el amanecer, se hizo evidente que la tormenta estaba amainando, el cielo a barlovento daba señales de despejarse y la esperanza volvió a brotar en nuestros pechos. Pero los hombres, aunque todavía dispuestos e incluso ansiosos por continuar con la desgarradora tarea de bombear y achicar, estaban ya completamente agotados; el agua en la bodega ganaba terreno de forma constante e implacable, a pesar de sus esfuerzos más desesperados, y a la hora del desayuno era evidente para todos que el pobre y viejo Althea era un barco condenado. 

Sin embargo, si aún quedaba alguna duda en la mente de alguno de nosotros, se disipó rápidamente, ya que después del desayuno se dio la orden de dejar de achicar agua; y los hombres, así liberados, se pusieron inmediatamente a trabajar bajo las órdenes del primer y segundo tenientes, unos preparando un ancla de mar y otros ocupándose de aprovisionar los botes y prepararlos para su botadura. Yo fui asignado al grupo del primer teniente, que se encargaba de preparar el ancla de mar; y como la idea me pareció bastante ingeniosa, la describiré para aquellos que puedan sentir interés en estos asuntos, precediendo mi descripción con la explicación de que, como consecuencia de la aparición del vendaval tan poco después de nuestro enfrentamiento con los franceses, nuestro aparejo improvisado era de carácter muy primitivo e incompleto, tal que nos permitía navegar bastante bien a favor del viento, pero no nos permitía mantener el rumbo; de ahí la necesidad de un ancla de mar, ahora que se había hecho necesario botar nuestros botes en medio de un temporal. 

El ancla de mar fue fruto de la inventiva del primer teniente y consistía en una vieja vela de proa doblada a un par de botavaras de longitud y resistencia adecuadas. La cabeza de la vela se fijó a una de las botavras con amarras, de forma muy similar a como se habría fijado a una verga de vela de trinquete, mientras que las escotas se ataron firmemente a los extremos de la otra botavra. A continuación, a la botavra que hacía las veces de verga de vela de trinquete se fijó un pie de cuervo formado por dos tramos de cabo resistente, con un ojo en el centro para fijar el cable. La verga inferior estaba bien lastrada gracias a la fijación de varios pesos de hierro, así como de nuestra ancla de estribo; a continuación, se soltó el cable de estribor y se pasó por la popa, por fuera del aparejo de proa, y se introdujo el extremo en el interior y se fijó al pico de gaviota. Todo se sujetó lo más compactamente posible con amarras y, a continuación, mediante aparejos en lo alto, se izó por encima de las amuradas y se bajó por el costado; se cortaron las amarras y la vela cayó al agua, abriéndose al hacerlo, y cuando la botavara inferior se hundió con el peso que llevaba, quedó al descubierto una amplia superficie que actuaba como un eficaz ancla de mar. En el momento en que todo estaba listo para soltar, se giró el timón del barco, poniéndolo de costado al mar, y cuando se alejó a sotavento, ejerció una tensión sobre el cable que lo llevó inmediatamente a barlovento. Una vez completada con éxito esta parte del proceso, fue fácil doblar un muelle en el cable y girar el barco de nuevo de costado al mar, posición en la que ofrecía un excelente refugio bajo el cual botamos nuestros botes, que, de no ser por este ingenio, se habrían hundido inevitablemente. 

Cuando todo esto estuvo hecho, los botes estaban listos para ser botados, y el capitán dio órdenes de proceder de inmediato, comenzando por el bote más pesado del barco y el más difícil de poner en el agua. Tenía serias dudas sobre la capacidad de nuestras vergas improvisadas para soportar el peso de una embarcación tan pesada, pero, manteniéndolas bien sujetas, la delicada tarea se llevó a cabo con éxito, y los heridos más graves fueron subidos a cubierta y cuidadosamente bajados por la borda al bote, donde el médico, con sus instrumentos y su botiquín, ya los estaba esperando. Y tan pronto como la lancha recibió a todos los pasajeros, se alejó a sotavento, al final de una larga línea, pero aún al abrigo del casco del barco, para dejar espacio a la primera lancha. El resto de las lanchas la siguieron sucesivamente, manteniendo los hombres hasta el último momento un orden y una disciplina admirables, hasta que solo quedó la lancha del capitán, de la que yo estaba al mando. La tripulación reglamentaria de este bote era de seis hombres, además del timonel; pero para que los heridos, que se encontraban en la lancha y en los primeros botes, estuvieran lo menos apretados posible, el resto de los botes recibieron a más tripulantes de los reglamentarios, por lo que mi tripulación era de diez hombres en total, en lugar de siete. Fuimos la última embarcación en abandonar el barco, ya que el capitán había bajado a su camarote por algún motivo en el último momento; y te aseguro que, una vez terminada la agitación y el ajetreo de sacar a los hombres del barco, me resultó bastante nervioso y agotador permanecer allí, en el pasillo, esperando a que el capitán reapareciera en cubierta. Porque el barco se encontraba en ese momento en condiciones de hundirse y podía hundirse bajo nuestros pies en cualquier momento, ya que se había hundido tanto en el agua que las portillas cerradas de la cubierta principal quedaban completamente sumergidas con cada balanceo enfermizo sobre el mar, que seguía embravecido y rompiendo continuamente sobre él, mientras se oía claramente el agua bañando la parte inferior. 

Por fin, el capitán salió de su camarote con una gran caja de hojalata lacada en la mano. 

«Salta, señor Courtenay, y prepárate para coger esta caja», gritó; y yo bajé por el costado sin necesidad de que me lo repitiera. Me pasaron la caja con cuidado y la guardé en la popa. Cuando terminé y miré hacia el barco, el capitán Harrison estaba de pie en la pasarela, con el sombrero en la mano, mirando con nostalgia y tristeza las cubiertas desiertas y, más arriba, los mástiles improvisados que, con sus jarcias, expresaban de forma tan patética la idea de una criatura mortalmente herida que luchaba valientemente, pero sin esperanza, contra una muerte que se acercaba inexorablemente. Quizás algo así se le pasó por la cabeza, porque le vi claramente pasarse la mano por los ojos más de una vez. Por fin se volvió, bajó por la escalera lateral y, esperando el momento oportuno, saltó con agilidad al bote. 

—¡Alejémonos, señor Courtenay! —ordenó, mientras se envolvía en su manto de bote. 

«¡Zarpemos!», repetí a mi vez, y de inmediato nos alejamos, sin que los hombres mostraran ninguna renuencia, como pude ver claramente, ya que el barco podía hundirse en cualquier momento; de hecho, me sorprendía que se mantuviera a flote tanto tiempo, pues a esas alturas se había hundido tanto que sus canales estaban completamente sumergidos y solo se veían cuando se alejaba pesadamente de nosotros. ¡Pobre viejo barco! Qué aspecto tan desolador y abandonado tenía cuando nos alejamos de él, con poco más que sus baluartes asomando por encima del agua, con el mar rompiendo continuamente sobre su proa, mientras se balanceaba y se hundía con una lentitud nauseabunda hacia las grandes crestas de agua gris acero que se abatían sin cesar sobre él y en las que su proa, clavada por el peso del agua dentro de su casco, ocasionalmente perforada, como si, cansada de la lucha desesperada por la existencia, hubiera finalmente tomado la decisión de dar el último paso y acabar con todo. Una y otra vez pensé que había desaparecido, pero una y otra vez emergía cansada y pesadamente de los diluvios de agua que intentaban abrumarla; pero al fin un mar inusualmente pesado la atrapó con la proa clavada tras una zambullida en la depresión; clara, verde e ininterrumpida, que llegó hasta su mascarón de proa y se derramó en una catarata espumosa sobre su proa, barriendo toda su eslora de proa a popa hasta que su casco quedó completamente sumergido. Cuando la ola la dejó, se vio que su proa seguía sumergida y, un momento después, se hizo evidente que había llegado el final y que estaba dando su última zambullida. 

«¡Ahí va!», gritó uno de los hombres; y mientras pronunciaba esas palabras, el capitán se puso de pie en la popa y se quitó el sombrero, como si estuviera junto a la tumba de un querido amigo, contemplando cómo el viejo y querido barco, con la popa elevándose poco a poco, se deslizaba lenta y solemnemente hasta desaparecer, mientras los ocupantes de los botes le daban un último saludo al desaparecer. El capitán permaneció inmóvil hasta que desapareció el remolino que marcaba su tumba, luego se volvió a poner el sombrero, volvió a sentarse y comentó: 

«¡Remad, muchachos! Sr. Courtenay, tenga la amabilidad de subirme a la lancha, por favor». 


 Capítulo tres.  
   El concierto se ve interrumpido por un huracán


Índice


Al llegar a la lancha, la primera preocupación del capitán fue asegurarse del bienestar y la comodidad de los pobres heridos a bordo; pero el médico ya se había ocupado de ello, con el resultado de que se encontraban tan cómodos como lo permitían los cuidados y la previsión más extremos. Mientras tanto, el capitán había determinado la latitud y longitud exactas del lugar donde se había hundido la fragata y comunicó el resultado de sus cálculos al capitán, quien ordenó a los botes que se dirigieran al suroeste a toda velocidad durante todo el día y que el bote que iba en cabeza se detuviera al atardecer y esperara a que los demás se acercaran. No tenía la más remota idea del significado de esta orden un tanto singular, pero mi deber evidente era ejecutarla, así que izo vela en el bote y en pocos minutos quedó demostrado que éramos el bote más rápido de toda la escuadra. Esto no era nada sorprendente, ya que la lancha no era una embarcación de servicio ordinaria, sino propiedad privada del capitán, construida por encargo según su propio diseño, con el objetivo específico de desarrollar unas prestaciones de navegación excepcionales, ya que la navegación era una de sus aficiones. Era una embarcación espléndida dentro de su tipo, con una eslora de treinta pies, una manga de seis pies y seis remos. Era un modelo precioso de ballenera, de doble proa, con una inclinación bastante inusual en proa y popa, lo que le daba una proa y una popa elegantes, audaces y flotantes; además, estaban cubiertas por cubiertas ligeras en forma de caparazón de tortuga, que en proa medían seis pies de eslora, mientras que en popa medían cinco pies desde el poste de popa. Estaba equipada con una quilla de nueve pulgadas de profundidad en medio del barco, que se estrechaba hasta cuatro pulgadas en cada extremo; estaba aparejada como una goleta, con un foque y un pequeño trinquete, y, con su tripulación habitual a bordo y sentada a barlovento, no necesitaba lastre ni siquiera con viento fresco. No es de extrañar, por tanto, que con un barco así, a mediodía hubiéramos dejado atrás al resto de la flota, con el viento aún soplando fuerte, aunque moderándose rápidamente. 

El primer teniente, al igual que el capitán, era aficionado a inventar y diseñar cosas, pero su especialidad eran los registros para determinar la velocidad de las embarcaciones en el agua; y en el transcurso de sus experimentos había provisto a cada uno de los botes de la fragata de un ingenioso dispositivo de resorte que, unido a un sedal de pesca normal con un peso de plomo fijado en su extremo exterior, que se remolcaba continuamente a popa, registraba la velocidad del bote con una precisión casi perfecta. 

El día transcurrió sin incidentes, con el viento amainando constantemente y el sol rompiendo considerablemente antes del mediodía, lo que me permitió determinar la altura del meridiano a partir de la cual calcular mi latitud. El mar también estaba en calma y, cuando se puso el sol esa noche, el cielo presentaba un aspecto muy prometedor de buen tiempo. Cuando el gran astro dorado desapareció por el horizonte, giramos el bote, bajamos las velas y lo amarramos a un ancla flotante hecha con los remos atados en un haz con la amarra doblada sobre ellos. Más tarde, cuando oscureció, encendimos una linterna y la izamos en la punta del mástil de proa, como faro para que los otros botes pudieran orientarse. La lancha se había comportado espléndidamente durante todo el día, sin embarrar ni una sola gota de agua, y ahora que navegaba a remo, se deslizaba por el mar con tanta facilidad y flotabilidad que me sentía tan seguro como siempre a bordo de la pobre y vieja Althea, y sin dudarlo permití que todos se acostaran como mejor pudieran en el fondo del barco, comprometiéndome a hacer guardia yo mismo hasta que los demás barcos se hubieran reunido con nosotros. 

El primer bote en aparecer fue el bote de servicio a cargo del señor Flowers, el tercer teniente; se colocó a nuestro costado y se detuvo unas dos horas después de la puesta del sol, siguiendo poco después nuestro ejemplo y lanzando un ancla de mar. Luego llegaron el primer y el segundo cúteres, al mando del primer y segundo tenientes; el primer cúter llegó aproximadamente una hora después del señor Flowers, mientras que el segundo apareció unos quince minutos más tarde. La lancha siguió media hora más tarde que el segundo bote, pero esto no era de extrañar, ya que la primera iba bastante cargada, debido a la generosa provisión de agua que el doctor había insistido en llevar para la comodidad de los heridos. Luego, tres cuartos de hora más tarde, llegó el bote a cargo del contramaestre; y finalmente, cerca de la medianoche, apareció el bote salvavidas, con cuatro tripulantes a bordo y a cargo de mi amigo y compañero Jack Keene. 

Sin embargo, mucho antes de eso, cada uno de nosotros había hablado sucesivamente con la lancha, informando de la distancia que habíamos recorrido hasta la puesta del sol. Con los datos así proporcionados, el capitán se puso a trabajar en un cálculo que sirvió de base para una especie de tabla que mostraba la relación entre las velocidades de los distintos botes, con cuya ayuda el oficial al mando de cada bote podía estimar con bastante precisión la posición de cada uno de los demás botes en un momento dado, siempre y cuando el viento fuera lo suficientemente favorable como para permitir a los botes mantener un rumbo determinado. Se entregó una copia de esta tabla al oficial al mando de cada barco, tras lo cual el capitán ordenó al Sr. Flowers que se dirigiera lo más rápido posible a Barbados, con instrucciones de informar de la pérdida de la fragata inmediatamente después de su llegada y solicitar al oficial naval de mayor rango que se enviara sin demora una embarcación en busca de los demás barcos. A continuación se me dieron instrucciones similares, salvo que mi puerto de destino era Bermudas. Por supuesto, cada uno de nosotros llevaba un mensaje escrito y verbal para el oficial naval superior del puerto al que nos dirigíamos; y, por supuesto, se nos insistió a ambos que, si por casualidad encontrábamos una embarcación amiga en el camino y podíamos convencerla de que se encargara de la búsqueda, sería mucho mejor. Tras recibir estas instrucciones y sacar al joven Lindsay de la lancha, que estaba un poco abarrotada, izamos velas y nos separamos, mientras los ocupantes de los otros barcos nos animaban con vítores de despedida. también zarparon al mismo tiempo en dirección oeste-suroeste, lo que les daría aproximadamente las mismas posibilidades de ser rescatados por una embarcación procedente de Bermudas o Barbados; mientras que, en caso de que no los encontrara ninguna, tenían muchas posibilidades de llegar a alguna de las islas de Sotavento. 

Durante el resto de la noche avanzamos alegremente, con el viento a dos puntos a favor, haciendo un progreso espléndido; aunque debo admitir que, con el altura del mar y la fuerza del viento que aún prevalecían, hubo momentos en que la tarea de navegar el bote se volvió lo suficientemente emocionante como para satisfacer los deseos incluso de los individuos más exigentes. Lindsay y yo nos relevábamos en el timón, vigilia tras vigilia, con una mano en proa para vigilar delante y a sotavento, mientras el resto de los pobres compañeros, completamente agotados por su largo turno en las bombas, necesitaban descansar y dormir aún más que nosotros. 

Al amanecer, el viento había amainado hasta convertirse en una brisa de galeote, con la correspondiente reducción del oleaje, lo que nos permitió soltar los dos rizos que nos habíamos visto obligados a poner en las velas, mientras que el aspecto del cielo era más prometedor que en los últimos días. El tiempo era ahora tan favorable como podíamos desear, con un viento lo suficientemente fresco como para impulsarnos a toda velocidad, con las velas desplegadas, mientras el mar se calmaba rápidamente. Pero, a medida que avanzaba el día, la mejora del tiempo fue un poco más allá de lo deseado; se volvió incluso mejor de lo que deseábamos, y el viento siguió amainando hasta que, al mediodía, nos deslizábamos sobre el largo oleaje montañoso a una velocidad de apenas cuatro nudos, con el sol ardiendo sobre nosotros con demasiada intensidad como para resultar agradable. Huelga decir que estuvimos atentos a cualquier vela durante todo el día, pero no vimos nada; los peces voladores que brillaban en las crestas de las olas y se deslizaban hacia babor y estribor, relucientes bajo la fuerte luz del sol como un puñado de dólares de plata nuevos, eran los únicos objetos que rompían la soledad que nos rodeaba. Al atardecer, el viento había amainado por completo, dejando el océano como una vasta superficie de ondulaciones lentas y cristalinas, y me vi obligado a ordenar que se recogieran las velas, se arriaran los mástiles y se echaran los remos. Entonces, efectivamente, al caer la noche y aparecer las estrellas, una a una, en la inmensa extensión azul que se oscurecía sobre nosotros, el silencio de la vasta soledad del océano que nos rodeaba se convirtió en algo palpable. Era tan opresivo que, como por instinto, nuestra conversación se redujo gradualmente al intercambio esporádico de unos pocos comentarios susurrados, pronunciados a intervalos cada vez más largos, hasta que se apagó por completo; mientras que la profunda quietud del aire y del océano parecía acentuarse, más que romperse, por el ritmo mesurado de los remos en los toletes y el tintineo del agua bajo la proa y a lo largo de las curvas del bote. Remábamos con cuatro remos en lugar de seis, para poder hacer dos relevos, o guardias, que se sustituían cada cuatro horas. Los hombres remaban con un movimiento largo, constante y suave, que les permitía continuar durante toda la guardia sin fatigarse demasiado, tomando un descanso de cinco minutos aproximadamente cada hora; pero, al fin y al cabo, era un trabajo agotador para los pobres muchachos, y pronto nuestro avance se volvió irritantemente lento. 

Hacia las tres campanadas de la guardia de medianoche, mientras yo estaba medio sentado, medio recostado en la popa, navegando somnolientamente guiándome por una estrella y echando de vez en cuando un vistazo por encima del hombro a la roja y brillante hoz de la luna creciente, entonces en su último cuarto, todos nos sobresaltamos de repente al oír un suspiro fuerte y profundo que nos llegó desde algún lugar a babor, aparentemente a poca distancia del barco; y mientras estábamos sentados, preguntándonos qué era y escuchando, con los remos en equilibrio, el sonido se repitió cerca de nosotros, pero esta vez en nuestro costado de estribor, acompañado de un suave chapoteo de agua; Y al girarme bruscamente, contemplé, justo en la estela dorada y brillante de la luna, una enorme masa negra, informe y reluciente que se elevaba silenciosamente sobre el agua negra y se deslizaba lentamente a nuestra altura hasta quedar a nuestro lado, casi al alcance de los remos. 

«¡Una ballena!», susurró uno de los hombres, con voz un poco temblorosa por la sorpresa que le causó la repentina aparición de la criatura. 

«Sí», respondió el hombre que estaba a su lado, «y esa era otra que hemos oído hace un momento; probablemente un macho y una hembra. Solo espero que no tengan una cría con ellos, porque si la tienen, el macho podría decidir atacarnos; ¡a veces se ponen muy nerviosos cuando tienen crías cerca! Recuerdo una vez, cuando estaba a bordo del viejo Walrus, unballenero que zarpaba de Dundee, antes de que me reclutaran». 

Otro largo suspiro interrumpió bruscamente la historia y, muy cerca de nuestra proa, se alzaron otro leviatán, tan cerca que, a menos que fuera un truco de la imaginación, sentí un ligero temblor recorrer el bote, ¡como si nos hubiera tocado! Involuntariamente, miré por la borda y quizá fue mejor que lo hiciera, porque allí, justo debajo del barco, en las negras profundidades, percibí un pequeño y débil destello fosforescente que, a medida que miraba, se hacía más grande y más nítido, hasta que, en cuestión de segundos, tomó la forma de otro monstruo que se elevaba en vertical debajo de nosotros. 
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«¡Atrás, muchachos! ¡Atrás, por vuestras vidas! ¡Hay uno de ellos que se acerca justo debajo de la quilla!», grité; y, al oír mis palabras, los hombres hundieron los remos en el agua y retrocedimos, justo a tiempo para evitar ser lanzados fuera del agua y volcar, ya que este tipo se acercaba con algo muy parecido a una embestida. Mientras tanto, otros iban surgiendo aquí y allá a nuestro alrededor, hasta que nos vimos rodeados por una manada de entre veinte y treinta ballenas. Era una situación bastante alarmante para nosotros, pues, aunque las criaturas parecían perfectamente tranquilas y bien dispuestas, no sabíamos en qué momento una de ellas podría tomar impulso y arrollarnos, ya fuera intencionadamente o por descuido; además, existía la posibilidad de que otra surgiera bajo nosotros con tanta rapidez que nos resultara imposible esquivarla. Uno de los hombres sugirió que intentáramos ahuyentarlas haciendo algún ruido, pero el antiguo ballenero se opuso rotundamente a esta propuesta, afirmando, no sé si con razón o sin ella, que si las asustábamos, lo más probable era que las que estaban más cerca se volvieran contra nosotros y destruyeran el bote. Por lo tanto, consideramos que lo mejor era mantener un silencio discreto; y en esta situación de incómoda incertidumbre permanecimos, flotando inmóviles durante media hora, mientras las ballenas permanecían tan quietas como nosotros, hasta que de repente una agitación pareció recorrer toda la manada y, en un instante, se pusieron en marcha y se alejaron tranquilamente en dirección norte, para nuestro gran alivio. Les dimos un cuarto de hora para que se alejaran bien de nuestra ruta y, entonces, los remos se sumergieron de nuevo en el agua y reanudamos nuestro viaje. 

Al amanecer, la atmósfera seguía tan estancada como durante toda la noche, y la superficie del océano no se veía alterada por la más mínima ondulación, salvo en un punto, a una milla de distancia, a estribor, donde la aleta de un tiburón solitario que nadaba perezosamente en nuestro rumbo levantaba una fina ondulación azul en forma de cuña. Sin embargo, había una neblina tenue, apenas perceptible, en la atmósfera que me hizo esperar que soplara una pequeña brisa de algún lugar, poco me importaba de dónde, antes de que el día avanzara mucho más. A las nueve en punto conseguí una excelente posición para calcular nuestra longitud, habiendo tomado la precaución de ajustar mi reloj con el cronómetro del barco antes de separarme de la lancha, y fue deprimente descubrir, después de hacer mis cálculos, lo poco que habíamos avanzado durante las veintiuna horas transcurridas desde el mediodía anterior. A medida que avanzaba la mañana, la neblina que había observado en la atmósfera al amanecer se disipó, pero el cielo perdió su intenso azul, mientras el sol se mantenía en lo alto, como un globo deslumbrante pero sin rayos, de fuego palpitante. Estaba seguro de que se avecinaba algún tipo de cambio y me sorprendía un poco que, con un cielo así sobre nosotros, la atmósfera permaneciera tan absolutamente estancada. 

A medida que avanzaba el día, el fino y apenas perceptible velo de vapor que había atenuado la riqueza de los colores del cielo a primera hora de la mañana se fue espesando gradualmente y pareció adquirir una forma algo más definida. Apenas logré determinar la altitud meridiana del sol para calcular nuestra latitud, pero eso fue todo. Media hora después del mediodía, la neblina se había vuelto tan densa que el gran astro solo se veía como una mancha informe de resplandor pálido y acuoso, y en otra hora había desaparecido por completo del cielo nublado. El viento seguía sin acudir en nuestra ayuda; la atmósfera parecía muerta, tan absolutamente inmóvil estaba; y aunque el sol se había desvanecido tras los vapores turbios que velaban sigilosamente y de forma imperceptible el firmamento, el calor era tan angustioso que el sudor brotaba de todos los poros, el manejo de los remos se hacía cada vez más lánguido y, al fin, como movidos por un impulso común, los hombres se rindieron, declarando que estaban completamente agotados y que no podían seguir. Y yo podía creerles perfectamente, pues incluso yo, cuyos esfuerzos se limitaban a dirigir el barco, sentía que incluso ese ligero trabajo era casi demasiado arduo para soportarlo mucho más tiempo. Así que dejamos los remos, fuimos a cenar y luego los hombres se dejaron caer en el fondo del bote y, con las pipas apretadas entre los dientes, se quedaron profundamente dormidos, ejemplo que Lindsay y yo seguimos rápidamente, a pesar de todos nuestros esfuerzos por evitarlo. 

Cuando desperté, seguía reinando una calma sepulcral y, por lo oscuro que estaba, pensé por un momento que había caído la noche, pero al consultar mi reloj vi que aún faltaba casi una hora para la puesta del sol. ¡Pero, cielos! ¡Qué cambio se había producido en el aspecto del tiempo durante las cuatro horas aproximadamente que había dormido en la popa del bote! Es muy posible que, si hubiera permanecido despierto, apenas me hubiera dado cuenta de que el cielo estaba adquiriendo un aspecto cada vez más sombrío y amenazador; pero, al despertar con la brusca percepción del cambio que se había ido produciendo durante las cuatro horas anteriores, no es exagerado decir que me sobresalté. Porque, mientras que tu último recuerdo consciente del tiempo, antes de sucumbir a los halagos del dios del sueño, había sido simplemente el de un cielo nublado y amenazante, que podía presagiar cualquier cosa, pero que probablemente no significaba más que una fuerte tormenta, ahora te despertaste con la conciencia de que el firmamento sobre ti consistía en una vasta cortina de nubes negras, sombrías y rayada o surcada de una manera muy notable desde el este-sureste hasta el oeste-noroeste, con los bordes inferiores presentando un curioso aspecto deshilachado, mientras que las nubes mismas brillaban aquí y allá con manchas de un rojo vivo y lúgubre, como si cada una de ellas albergara en su seno un horno ardientemente encendido, cuya luz rojiza brillaba en algunos lugares. Nunca antes había visto un cielo así, pero su aspecto era lo suficientemente alarmante como para convencer al más novato en meteorología de que algo fuera de lo común se estaba gestando; así que desperté de inmediato a la tripulación dormida para preguntarles si alguno de ustedes podía interpretar las señales y decirme qué podíamos esperar. 

Los hombres recién despertados bostezaron, estiraron los brazos por encima de la cabeza y se arrastraron con rigidez hasta los bancos, mirando con asombro y alarma el cielo portentoso que se cernía sobre ellos. 

«Bueno, si estuviéramos en los mares chinos, diría que va a estallar un tifón en breve», observó uno de ellos, un viejo lobo de mar canoso y de rostro color caoba, que había navegado por todos los mares del mundo. «Pero», continuó, «en el Atlántico no hay tifones, al menos que yo sepa». 

«No, aquí no hay tifones, pero sí huracanes, que creo que son más o menos lo mismo», comentó otro. 

«Tienes razón, Tom», dije yo, siguiendo la pista, por así decirlo, «un tifón chino y un huracán de las Indias Occidentales son lo mismo con nombres diferentes. Un tercer nombre para ellos es "ciclón"; y como este cielo amenazante le recuerda tanto a Dunn un tifón chino, puedes estar seguro de que vamos a sufrir un huracán de las Indias Occidentales, o ciclón. He leído en alguna parte que se originan con frecuencia aquí, en el corazón del Atlántico». 

«Si vamos a tener un tifón, un huracán o un ciclón, llámalo como quieras, lo único que puedo decir es: "Que Dios nos tenga piedad"», comentó Dunn. «Los barcos grandes lo tienen muy difícil para capear uno de esos vendavales, así que ¿qué vamos a hacer nosotros en este bote abierto?». 

«¿Alguna vez has pasado por un tifón, Dunn?», le pregunté. 

«Sí, señor, lo he vivido, y más de uno», fue la respuesta. «Me vi envuelto en uno frente a las islas Paracel, en la vieja fragata Audacious, uno de los mejores barcos que se han construido jamás, y, en menos tiempo del que se tarda en contarlo, quedamos desarbolados y volcados; nos costó todo lo que teníamos mantener el barco a flote y llegar al puerto de Hong Kong. Y al año siguiente volví a ser capturado, esta vez en el canal de Bashee, en la goleta Lively, de seis cañones. Sabíamos que se avecinaba; nos dio buena advertencia y nos dejó tiempo suficiente para prepararnos, así que el Sr. Barker, el teniente al mando, dio órdenes de bajar las vergas y los dos mástiles a cubierta, y de aparejar el foque; y luego lo despojó hasta dejarlo con una vela de proa muy arrizada. Pero volcamos, literalmente, cuando nos azotó el vendaval, y solo cinco de nosotros sobrevivimos para contarlo. En cuanto a este barco, si un huracán parecido a los tifones chinos lo azota, ¡nos llevará por los aires y nos lanzará entre las nubes! Y eso es precisamente lo que va a pasar, si las señales significan algo». 

Dicho esto, el orador se metió ambas manos en los bolsillos del pantalón, escupió con disgusto un pequeño océano de jugo de tabaco por la borda y se sumió en un sombrío silencio. 

Era una retrospectiva bastante alarmante, en conciencia, la que acabábamos de escuchar, y la profética frase con la que había concluido, aunque sugería poderosamente una experiencia muy novedosa y pintoresca que nos esperaba, no era ciertamente lo bastante atractiva como para que esperáramos su cumplimiento con serenidad imperturbable; sin embargo, no me sentía dispuesto a rendirme sin hacer ningún esfuerzo por salvar el barco y las vidas que se me habían confiado, así que me puse a considerar seriamente cómo podríamos aprovechar mejor el tiempo que se nos concediera para hacer algún tipo de preparación para hacer frente a la explosión que ahora esperábamos con confianza. Examiné nuestros recursos y descubrí que consistían, principalmente, en ocho remos, dos ganchos, dos mástiles, dos vergas, tres velas, medio rollo de cuerda de dos pulgadas que algún previsor había echado al bote al prepararlo para la botadura, media bobina de red de ratas y dos grandes ovillos de hilo hilado, gracias a la previsión de la misma persona o de otra, una cuerda de unos diez brazas de largo y el ancla del bote, junto con las rejillas, las camillas y otros accesorios pertenecientes al bote, y algunos objetos diversos que podrían resultar útiles o no. 

¿Era posible hacer algo con todo eso? Después de considerarlo detenidamente, pensé que sí. El mayor peligro al que podíamos estar expuestos me parecía que consistía en que nos inundara el espuma y las olas o el mar embravecido, y si de algún modo conseguíamos mantener el agua fuera, tal vez tendríamos una mínima posibilidad de capear el temporal. Y, tras pensarlo un poco más, se me ocurrió que lo que quería hacer podría lograrse con las velas del bote, que eran prácticamente nuevas y estaban hechas de una lona muy ligera, pero de tejido tupido, que debería ser impermeable. Así que, tras exponer mis ideas a los hombres, nos pusimos manos a la obra con entusiasmo para ponerlas a prueba en la práctica. 

Por supuesto, era totalmente inútil pensar en escapar de la tormenta; nuestra única esperanza de sobrevivir a lo que se avecinaba dependía de nuestra capacidad para mantener el barco con la proa hacia el mar, y para ello era necesario improvisar de nuevo un ancla flotante. Esto se hizo fácilmente atando seis de nuestros ocho remos en un haz, tres de las palas en un extremo y tres en el otro, con el ancla del bote atada en medio para hundir los remos un poco en el agua y darles agarre. Se hizo un arco con un trozo de cuerda de dos pulgadas doblado por la mitad y se unió al conjunto, y luego se unió la amarra del bote al arco, tras lo cual se lanzó el artilugio por la borda y nuestro ancla flotante quedó lista para funcionar. 

Nuestra siguiente tarea consistió en cortar las dos velas de foque de sus vergas. A continuación, doblamos la vela mayor por la mitad, extendimos un extremo sobre la proa y la tensamos. Sobre esto, fuera del bote y bajo su quilla, pasamos un trozo de nuestra cuerda de dos pulgadas, ciñendo el bote con ella y sujetando el extremo delantero de la vela a la cubierta, y con la ayuda de uno de los camilleros pudimos tensar esta cuerda de tal manera que era imposible que la vela se volara. Pero antes de tensarla, pasamos una segunda cuerda alrededor del bote por encima de la parte trasera de la tortuga, y luego unimos ambas cuerdas con trozos de cuerda que discurrían de proa a popa por el exterior del bote, por debajo del borde de la traca superior. A continuación, tensamos la vela mayor doblada a lo largo del barco y metimos los bordes por debajo de las cuerdas longitudinales en el exterior del barco; hicimos lo mismo con la vela de proa, pero solapando el borde delantero con el trasero de la vela mayor en unos treinta centímetros. A continuación, tensamos las cuerdas de cintura y conseguimos cubrir el barco con una lona desde la parte delantera de la tortuga hasta unos dos metros de la parte trasera. A continuación, se levantaron los bordes de las velas y se aseguraron con amarras a ambos lados, y nuestra cubierta quedó terminada. Pero, tal y como estaba, no me satisfacía, ya que en el extremo de popa había una abertura de unos dos metros de largo y tan ancha como el barco, por la que podía entrar una cantidad considerable de agua, suficiente para hundir el barco. Y con nuestra cubierta de lona plana, tal y como estaba, no había duda de que, si el mar se encrespaba, grandes cantidades de agua la inundarían y se derramarían por la abertura. Nuestra cubierta tenía que estar inclinada hacia arriba desde la proa hasta la popa del bote, de modo que cualquier agua que se rompiera sobre ella fluyera hacia ambos lados antes de llegar a la abertura a la que me he referido. En consecuencia, colocamos el mástil principal del barco a lo largo de los bancos de proa y popa, en medio del barco, y amarramos firmemente el talón al centro del banco de proa. Luego, atando nuestras dos camillas más largas, hicimos una muleta para apoyar la parte delantera o la popa del mástil; cuando colocamos esta muleta en posición vertical en las planchas de popa contra el tabique, pudimos levantar el mástil por debajo de las velas hasta que no solo formó una especie de cumbrera, convirtiendo las velas en un techo inclinado, sino que también tensó la lona como si fuera un tambor, haciéndola mucho menos susceptible de volar, al tiempo que proporcionaba una superficie lisa para que el agua se escurriera, y además tenía la ventaja de que nos daba un poco más de espacio libre debajo de la cubierta o techo de lona. Con esto terminamos los preparativos, justo a tiempo, porque estaba oscureciendo rápidamente y necesitábamos la luz de nuestra linterna para dar los últimos retoques a nuestro trabajo. 

Una vez cumplida nuestra tarea, apagamos inmediatamente la linterna, ya que las velas escaseaban, y entonces nos dimos cuenta por primera vez de la sorprendente rapidez con la que parecía haber caído la noche, pues al apagar la linterna nos vimos envueltos en una oscuridad tan densa que casi se podía palpar. Sin embargo, esto resultó ser solo transitorio, ya que al cabo de unos minutos nuestros ojos se acostumbraron a la penumbra y pudimos distinguir no solo las formas de la enorme masa de nubes que se cernía amenazante sobre nosotros, sino también sus reflejos en el agua, lisa como el aceite, que se hacían visibles gracias al brillo rojizo y apagado que emanaba de las propias nubes, aún más notable ahora que antes del anochecer, y que era tan antinatural y espantoso que creo que no hubo ninguno de nosotros que no se sintiera más o menos afectado por él. Era la primera vez que veía algo así, y no me avergüenza confesar que la sensación que me produjo fue, durante un breve instante, algo muy parecido al terror, tan terrible parecía ser ese presagio, y tan profundamente impresionado estaba yo por nuestra total indefensión allí, en medio del océano, en aquella pequeña y frágil embarcación, sin ningún refugio amigo a la vista y sin nada que nos protegiera de la furia creciente de los elementos, nada, es decir, salvo la mano de Dios; y, lo digo con vergüenza, en aquellos días pensaba muy poco en Él. 

Lo menos difícil de todo fue la dolorosa tensión nerviosa provocada por la incertidumbre, la espera forzosa de la terrible prueba que nos esperaba. No había nada que hacer, nada que distrajera nuestra atención de aquel cielo terrible y amenazador, que parecía a punto de estallar en una llama devastadora que destruiría el mundo. Algunos de los hombres, de hecho, confesaron francamente que la visión era demasiado terrible para ellos y se arrastraron bajo la lona, donde se acomodaron en el fondo del bote y trataron de pasar el tiempo durmiendo. 

Por fin, hacia el final de la segunda guardia, nos dimos cuenta de que el oleaje, que casi había desaparecido por completo, volvía a cobrar fuerza, esta vez procedente del noroeste. Al principio, el oleaje era apenas perceptible, pero en media hora se convirtió en una sucesión de largas y empinadas ondulaciones, que corrían en ángulo recto con el oleaje anterior, haciendo que el barco se balanceara y se inclinara con un movimiento singularmente incómodo, y tirando con frecuencia de forma violenta y brusca de la amarra. Entonces notamos que las nubes, que hasta entonces habían estado inmóviles, o casi, ya que su movimiento era imperceptible, se agitaban con un movimiento retorcido, como si fueran gigantes encadenados que soportaban los tormentos de una tortura espantosa, mientras que la horrible luz rojiza que emitían brillaba con un resplandor aún más feroz y lúgubre, iluminando el océano que se agitaba sin descanso hasta que ardió como el río Flejetón. Al poco tiempo aparecieron unos jirones dispersos de nubes humeantes que se desplazaban rápidamente a través del dosel de fuego y, casi inmediatamente después, con un sonido bajo, extraño y lastimero, nos envolvió una ráfaga que llegó y se fue en un segundo. Venía del noroeste, y juzgando que esa era probablemente la dirección de donde vendría el vendaval, enseguida colocamos en la popa uno de los dos remos que quedaban en el bote y giramos la proa de la lancha hasta que apuntó hacia el noroeste. Apenas habíamos terminado cuando una segunda ráfaga nos azotó silbando desde la misma dirección y, antes de que se alejara de nuestra popa, se oyó un gemido sordo a barlovento que aumentó en intensidad y volumen con una rapidez espantosa. El cielo se volvió negro como la tinta delante de nosotros, y una línea fantasmal de color blanco se alargó a lo largo del horizonte, avanzando hacia nosotros a una velocidad aterradora; el gemido se convirtió en un rugido profundo y atronador, y de ahí en un grito que parecía salir de las gargantas de un millón de demonios atormentados; la pared blanca de espuma y la furia del viento nos golpearon al mismo tiempo; y lo siguiente que supe es que estaba tendido en las tablas de popa, sin sombrero y con la cara ardiendo como si me hubieran cortado con un látigo; mientras el bote temblaba y se estremecía de proa a popa con los azotes del viento y el agua, y el rocío soplaba en una cortina continua sobre la abertura que había sobre mí y hacia el mar a popa, sin que cayera una sola gota dentro del bote. El huracán tan esperado se abatió sobre nosotros; y ahora solo quedaba por ver cuánto tiempo podría resistir nuestra frágil embarcación el embate de las terribles fuerzas que se cernían sobre ella. 


 Capítulo cuatro.  
 Nos topamos con una goleta y la capturamos


Índice


El aire estaba tan cargado de agua que parecía niebla, y era imposible ver a más de veinte brazas de distancia del barco. El agua se extendía horizontalmente en un diluvio perfecto y, cuando probé a exponer una mano, me escocía como si me hubieran disparado. En cuanto al viento, era como un muro invisible que nos empujaba; era simplemente imposible mantenerse en pie contra él; azotaba la superficie del océano hasta convertirla en una llanura de espuma blanca, que era arrancada y lanzada como una lluvia de balas. Afortunadamente, nuestra ancla flotante se mantuvo lo suficientemente sujeta al agua como para mantener la lancha a favor del viento, pero eso era todo lo que podía hacer; con la amarra tensada en toda su longitud, el barco se alejaba a sotavento, con la popa por delante, a una velocidad que, según mis cálculos, era de siete millas por hora. Y quizá fue una suerte para nosotros que así fuera, porque si hubiéramos estado navegando con un ancla marina lo suficientemente potente y hundida en el agua como para mantenernos casi inmóviles, creo que nos habríamos hundido en menos de cinco minutos tras el estallido del huracán. Aun así, y a pesar de todas las precauciones que habíamos tomado para asegurar perfectamente la lona, el viento la sacudía y golpeaba con tal furia que, por un momento, temí verla arrancada del barco y arrastrada hacia sotavento en jirones. Probablemente, el empapamiento casi instantáneo que sufrió, y que hizo que la tela se encogiera y se tensara aún más que antes, tuvo algo que ver con la tenaz resistencia que opuso al vendaval. Sea como fuere, se mantuvo intacta, y a esa circunstancia atribuyo el hecho de que el bote no se hundiera al instante. Pero ningún tejido, por resistente que fuera, ni siquiera la madera, podía soportar durante mucho tiempo el furioso azote de las olas que ahora soportaban nuestras velas, y en unos diez minutos el agua comenzó a gotear, primero en gotas sueltas, aquí y allá, luego en pequeños chorros, que aumentaron rápidamente hasta parecer cientos en la espesa oscuridad; pues al intentar esquivar un chorro, solo conseguíamos encontrarnos con dos o tres más. Para colmo de males, nos era imposible encender la linterna, pues, aunque la lona nos protegía de la violencia directa del vendaval, el viento se las arreglaba para penetrar por debajo, creando allí una pequeña y formidable refriega que frustraba fácilmente todos nuestros esfuerzos por conseguir luz. Y muy pronto tuvimos que lidiar con otra molestia, en forma de una acumulación gradual de agua en el bote, ya fuera por una vía de agua en el casco o por el drenaje del agua a través de la lona, no lo sabíamos; pero nos obligó a recurrir al achique, lo que resultó ser una operación singularmente incómoda en un espacio tan reducido y en una oscuridad tan total. 

La primera furia de la tormenta duró aproximadamente tres cuartos de hora, lo que nos pareció una eternidad en nuestra situación de suspense abrumador, pero no creo que durara más de tres cuartos de hora como mucho, y luego se calmó y se convirtió en un fuerte vendaval, y el mar comenzó a agitarse tan rápidamente que en menos de una hora estábamos siendo zarandeados de un lado a otro con tal violencia que en muy poco tiempo nuestros cuerpos quedaron cubiertos de moretones, ¡y algunos de los hombres llegaron incluso a marearse! Y ahora, además, nos amenazaba un nuevo peligro, pues a medida que el mar se levantaba, comenzaba a romper, y no tardó mucho en bañarnos con olas cada vez más grandes, que se precipitaban a través de la abertura de la popa. Esto nos obligó a achicar con ahínco, no solo con nuestro único cubo, sino también con sombreros y botas, para evitar que el bote se hundiera. Y lo más duro de todo era que no había tregua, ni un momento de respiro en toda aquella noche terrible e interminable. Cada respiro era una amenaza de muerte; cada segundo nos veía temblar al borde de la eternidad y escapar de la destrucción como por una sucesión constante de milagros. Fue una experiencia espantosa, tan espantosa que el lenguaje es totalmente incapaz de describirla; la pluma más elocuente no podría hacer más que transmitir una idea pobre, débil y miserablemente inadecuada del terror y el sufrimiento que supuso. Nadie que no haya pasado por una experiencia así puede hacerse la más remota idea de sus horrores. 

Sin embargo, todas las cosas mundanas tienen un final, tarde o temprano; y al fin, la bienvenida luz del día volvió a aparecer, atravesando lentamente y con aparente renuencia el denso dosel de nubes negras y nubarrones que se cernían sobre nosotros. Y entonces casi deseamos que siguiera siendo de noche, tan lúgubre e imponente era la escena que se presentaba a nuestra mirada dolorida. El cielo no daba señales de amainar, seguía tan salvaje como siempre, aunque hacía tiempo que el horrible resplandor rojizo se había desvanecido de las nubes, mientras que el océano parecía azotado y espoleado por el viento furioso en una sucesión interminable de olas gigantes, cada una de las cuales, al romper con su cresta blanca y espumosa sobre nosotros, parecía decidida a destruirnos sin piedad. Mientras me ponía de pie y miraba a mi alrededor, ya que ahora podía hacerlo inclinándome hacia delante contra el viento, me parecía maravilloso que la lancha siguiera a flote, pues, a pesar de ser ligera y flotante, cada ola que encontraba la barría de proa a popa, y ahora nos quedaba claro a todos que lo único que la salvaba era la lona que la cubría. Tal y como estaban las cosas, embarcábamos tanta agua que tres de nosotros, que éramos todos los que podíamos trabajar a la vez en la abertura, apenas podíamos evitar que se llenara. Para colmo de nuestra desgracia, a esas alturas estábamos todos muertos de cansancio, agotados, de hecho, por el terror y la angustia de la noche anterior; sin embargo, no nos atrevíamos a buscar el consuelo y el descanso del sueño, ya que nuestra crítica situación seguía exigiendo nuestra máxima vigilancia y nuestros esfuerzos incesantes; y cuando por fin intentamos reponer fuerzas con una comida, descubrimos con horror que toda nuestra pequeña provisión de pan de barco se había estropeado y era incomestible por el agua salada. Y, como si esta desgracia no fuera ya suficientemente grave, cuando intentamos saciar nuestra sed descubrimos que la tapón del bidón de agua se había salido de alguna manera del orificio, permitiendo que se mezclara tanta agua salada con nuestras escasas reservas de agua dulce que estas últimas se habían vuelto casi imbebibles. 

Nuestro primer rayo de esperanza y ánimo llegó alrededor de media hora antes del mediodía de ese día, cuando nuestra ansiosa vigilancia se vio recompensada con la aparición de una pequeña y momentánea ruptura en el cielo, cerca del horizonte a barlovento; solo se vio durante un instante y luego volvió a desaparecer. Pero al poco tiempo apareció un claro más amplio y pronunciado que no desapareció; al contrario, se amplió hasta que, en ese momento, un rayo intermitente de sol pálido y acuoso lo atravesó e iluminó durante unos segundos la extensión desolada y desolada del océano embravecido. Y casi al mismo tiempo que la bienvenida aparición de este fugaz pero bienvenido rayo de pálido sol, nos dimos cuenta de una ligera pero inconfundible disminución de la furia del vendaval; un cambio que nos produjo un profundo alivio, agotados como estábamos por el largo y prolongado trabajo y la ansiedad, ¡que lo saludamos con un débil grito de alegría! La esperanza así despertada no era vana, pues desde ese momento el cielo comenzó a despejarse, hasta que en un par de horas las nubes de tormenta se habían desvanecido hacia sotavento, dejando el cielo despejado, de un azul puro, salpicado aquí y allá, es cierto, por una franja deshilachada de color gris rosáceo que, sin embargo, pronto desapareció; y una vez más nos deleitamos con el glorioso calor y el resplandor de la luz del sol sin nubes, mientras el viento amainaba tan rápidamente que, de no ser por el mar, que aún navegaba con peligroso peso, podríamos haber vuelto a izar las velas al atardecer. Tal y como estábamos, todos estábamos tan agotados que creo que agradecimos tener una excusa para dejar el barco a la deriva con el ancla de mar durante unas horas más, mientras buscábamos y conseguíamos lo que nos era aún más necesario que la comida y la bebida: dormir. 

Para entonces, todo peligro había pasado, así que acordamos que cada uno de nosotros estaría de guardia durante una hora mientras los demás dormían, ya que éramos suficientes para pasar la noche a ese ritmo; y yo me encargué de hacer la primera guardia. Creo que esa hora fue la más larga que había vivido hasta entonces, ya que, al no ser necesaria una vigilancia constante para garantizar nuestra seguridad, había desaparecido el incentivo para estar alerta y mi cuerpo, agotado, ansiaba tan vehementemente el descanso que el esfuerzo por permanecer despierto era absolutamente doloroso. Sin embargo, continué con la tarea que había emprendido y, cuando expiró mi hora, me dejé caer en la popa, donde caí inmediatamente en un sueño profundo y sin sueños, no sin antes despertar al joven Lindsay y advertirle que mantuviera una vigilancia atenta por si pasaban barcos, precaución que ordené que se transmitiera de uno a otro durante toda la noche. 

Cuando desperté, descubrí que había mantenido durante toda la noche la misma postura en la que me había echado a dormir unas horas antes; me pareció que no me había movido ni un pelo durante todas esas horas de inconsciencia. Desperté espontáneamente, con la luz del sol brillando intensamente a través de mis párpados aún cerrados. Lo primero de lo que fui consciente fue de que el barco se elevaba y descendía suavemente con un movimiento largo, constante y oscilante; entonces abrí los ojos e inmediatamente me di cuenta de que el sol estaba a unas dos horas de altura. Una brisa muy suave, cálida y agradable me acariciaba la mejilla, y los únicos sonidos audibles eran los ronquidos y resoplidos de muchos durmientes cerca de mí, mezclados con el suave chapoteo del agua contra las tablas del barco. ¡Todos menos yo estaban profundamente dormidos! No me sorprendió mucho, aunque naturalmente me molestó un poco que no se hubieran cumplido más estrictamente mis órdenes de mantener la vigilancia. Pero no fue hasta que me puse de pie y eché una mirada inquisitiva al horizonte cuando me di cuenta de lo desgraciada que había sido esta negligencia. Allí, en el horizonte occidental, a unas catorce millas de distancia, brillaban las velas de un gran barco; y un examen más atento reveló la tentadora circunstancia de que seguía un rumbo que sin duda lo había llevado a pasar junto a nosotros, poco más de tres millas, aproximadamente una hora antes del amanecer; y, si se hubiera mantenido una vigilancia adecuada, podríamos haberlo interceptado y abordado sin dificultad. Que se tratara de amigos o enemigos era una cuestión de secundaria importancia en ese momento, dada nuestra miserable situación en cuanto a provisiones y agua; nuestra situación era tal que incluso caer en manos del enemigo habría sido mejor que quedarnos como estábamos. 

Desperté a toda la tripulación y nos pusimos inmediatamente a cortar las velas que tan buen servicio nos habían prestado y a izarlas de nuevo en las vergas, mientras los demás izaban el ancla flotante, cortaban las amarras y se ponían a remar con el objetivo de perseguir al barco que se alejaba. Aún teníamos una oportunidad. Si conseguíamos mantenerla a la vista el tiempo suficiente, existía la posibilidad de que alguno de los tripulantes, trabajando en lo alto, echara un vistazo a popa y divisara nuestra pequeña vela, reconociéndola inmediatamente como la de un bote, y lo comunicara; en cuyo caso, si el capitán era un hombre humano, seguramente se detendría y esperaría a que nos acercáramos. Así que todos nos pusimos manos a la obra con determinación y pronto tuvimos el bote a punto una vez más, y nos lanzamos en persecución del desconocido tan rápido como los remos y las velas podían impulsarlo. Pero la experiencia de la primera hora bastó para demostrar sin lugar a dudas la futilidad de nuestro intento de alcanzar el barco; se alejaba rápidamente y, a menos que alguien en lo alto nos avistara, nuestras perspectivas de rescate, en lo que a él se refería, no merecían ni un momento de consideración. Los hombres, parcialmente recuperados por el sueño reparador de la noche, remaban con fuerza, ansiosos por prolongar hasta el último momento la posibilidad de ser avistados, relevándose con frecuencia. Pero todo fue en vano; por mucho que se esforzaran, el desconocido aumentaba constantemente la distancia que nos separaba hasta que, después de haberlo perseguido durante tres horas, las cabezas de sus velas reales se hundieron bajo el horizonte occidental y lo perdimos para siempre. Entonces los hombres dejaron los remos con aire sombrío, declarando que estaban agotados y que no podían hacer nada más. Entonces comenzaron a preguntarse entre ellos con saña quién era el culpable de nuestra actual decepción. El culpable fue pronto descubierto en la persona de un pequeño galés, el hombre cuyo turno de guardia seguía al de Lindsay. Este hombre declaró que había permanecido despierto durante todo su turno y que había llamado debidamente a su sucesor antes de volver a dormirse. Pero había motivos para dudar de esta declaración; e incluso si fuera cierta, seguía siendo culpable, según su propio testimonio, ya que se vio obligado a confesar que no había esperado a asegurarse de que su sucesor se había despertado correctamente, sino que se había contentado con sacudirle el hombro una sola vez, acompañándolo de un seco «es tu turno», y luego se había tirado a dormir. En cuanto al hombre al que se suponía que el galés había despertado, este rechazó toda responsabilidad alegando que, si le habían llamado —cosa que no creía—, lo habían hecho de forma tan ineficaz que no se había dado cuenta. Al término de la investigación, sus compañeros estaban tan furiosos con el galés por su negligencia culpable, casi criminal, que parecían decididos a vengarse de él de forma sumaria; y tuve que ejercer toda mi autoridad para proteger al hombre de su violencia, que estalló de nuevo cuando, al mediodía, fuimos a comer y nos vimos obligados a preparar la mejor comida que pudimos con carne salada cruda y agua tan salobre que apenas podíamos tragarla. Reducidos a tal estado, no es de extrañar que me sintiera casi desesperado cuando mis observaciones de ese día revelaron el desconcertante hecho de que, gracias a nuestra excesiva deriva durante el temporal, todavía nos encontrábamos a seiscientas millas de nuestro puerto de destino, una distancia que apenas nos atrevíamos a esperar recorrer, incluso en las circunstancias más favorables, en menos de cinco días. 

Pero pronto pareció que incluso este prolongado período de privaciones y exposición iba a prolongarse, ya que, a medida que avanzaba la tarde, el viento, que seguía amainando, se hizo tan débil que nuestra velocidad se redujo a apenas tres nudos al atardecer; y a medianoche había caído aún más, hasta tal punto que nuestras velas se volvieron inútiles y tuvimos que recurrir una vez más a los remos. 

El regreso de la luz del día nos encontró en medio de una calma total, bajo un cielo despejado, del que pronto comenzó a brotar el sol con rayos tan abrasadores y despiadados que la tarea de remar se convirtió en poco menos que una tortura para gente en nuestro estado de agotamiento; de hecho, los hombres lo encontraron tan duro que, después de perseverar hasta las cuatro de la tarde, se rindieron, declarando que eran incapaces de seguir esforzándose. Y así, durante el resto del día, permanecimos inmóviles sobre aquel mar liso como el aceite, bajo los rayos abrasadores del sol ardiente, con la lengua pegada al paladar, mientras comenzábamos a experimentar los primeros tormentos feroces de una sed insaciable. Nuestras reservas de agua, prácticamente imbebible, se estaban agotando, por lo que se hizo imprescindible racionarla con el mayor cuidado y reducir nuestra ración a la mínima cantidad necesaria para mantener la vida. Los hombres intentaron olvidar sus sufrimientos durmiendo, acomodándose en el fondo del bote, al abrigo de las velas, ahora inútiles; pero yo estaba demasiado angustiado para poder dormir, pues empezaba a darme cuenta de que nuestro viaje en bote amenazaba con convertirse en una aventura que fácilmente podría terminar en una espantosa tragedia. 

Media hora antes de la puesta del sol, llamé a los hombres y fuimos a cenar; y al ponerse el sol, volvimos a echar los remos y reanudamos nuestro agotador viaje, todos igualmente ansiosos por aprovechar al máximo las horas relativamente frescas de la noche para acortar, en la medida de lo posible, la distancia que aún nos separaba de la salvación. Trabajamos durante toda la noche, calurosa y sin aliento, en una agonía de sed indescriptible, y cuando volvió a amanecer bajo un cielo brillante y despejado, mis compañeros presentaban un aspecto tan salvaje y demacrado, con las mejillas hundidas por el hambre y los ojos en llamas por la fiebre de la sed y el hambre, que apenas eran reconocibles. Media hora después del amanecer, tomamos nuestro repugnante desayuno de carne podrida y agua nauseabunda, y luego nos dispusimos a dormir, si podíamos, durante las largas horas del día abrasador, manteniendo, sin embargo, una guardia cada hora, para estar debidamente avisados de cualquier cambio en el tiempo. 

Y, a última hora de la tarde, se produjo un cambio, un cambio tan bienvenido que creo que puedo decir, sin exagerar, que nos salvó la vida. Hacia el mediodía, cuando el hombre que estaba de guardia me despertó para determinar la altitud meridiana del sol y calcular la latitud, observé un banco de nubes gris púrpura que se acumulaban en el cuadrante suroeste, con los bordes redondeados tan nítidos como si hubieran sido recortados en papel. No había duda de su naturaleza: presagiaban una tormenta eléctrica. Y una tormenta eléctrica fue lo que tuvimos alrededor de las cuatro de la tarde, de una violencia verdaderamente tropical. No soplaba ni una pizca de viento, pero nos trajo un diluvio perfecto, una lluvia tres veces bienvenida y bendita, que caía de las nubes cargadas en cortinas de agua tibia, suave y dulce como el néctar. No dejamos escapar ni una gota que pudiéramos salvar; vimos que venía y nos preparamos extendiendo las velas por todo el barco, y recogimos el agua en las depresiones que habíamos preparado para recibirla, bebiendo de la lona ahuecada hasta que no pudimos beber más. Entonces, como la lluvia seguía cayendo, hicimos algo desesperado: tiramos hasta la última gota de agua potable, con la esperanza de poder rellenar nuestros depósitos con el agua dulce y fresca de la lluvia. Y lo conseguimos. Dios, en su infinita misericordia, permitió que las compuertas del cielo permanecieran abiertas hasta que llenamos todos los recipientes a nuestro alcance; y entonces la lluvia cesó, la tormenta se alejó hacia el noreste y el sol desapareció bajo el horizonte en un resplandor sin nubes. 

Pero nuestros sufrimientos aún no habían terminado, pues ahora que los tormentos infernales de la sed se habían calmado, los dolores del hambre nos asaltaban con redoblada furia, aumentando de intensidad a cada hora, hasta que en algún momento de la noche, mientras Lindsay y yo dormíamos y uno de los hombres estaba al mando del barco, se hicieron tan insoportables que, en un ataque de locura, la tripulación hambrienta se abalanzó sobre los escasos restos de nuestras provisiones y se los devoró de un solo bocado, excepto la ración de Lindsay y la mía, que, a pesar de su estado de inanición, nos dejaron fielmente a nosotros. 

Otro día de calma tensa; otras doce horas de calor abrasador bajo los rayos del sol implacable; y luego, al caer la noche, los hombres volvieron a lanzar los remos y reanudaron la desgarradora tarea de acortar unos pocos kilómetros el aún formidable tramo de océano que nos separaba de la seguridad. Pero nada de lo que dijimos pudo convencer a ninguno de ellos de que aceptara ni la más mínima parte de las provisiones que habían repartido como la parte que correspondía a Lindsay y a mí; declararon que la última comida les había saciado y reanimado tanto que ya no tenían hambre, mientras que uno o dos de ellos hablaban con esperanza de la posibilidad de pescar uno o dos peces al día siguiente. 

Fue alrededor de las diez de la noche cuando detectamos los primeros síntomas de otro cambio en el tiempo, el primer indicio sutil de que el largo período de calma que casi nos había destruido estaba a punto de terminar. Y, lo mejor de todo, el indicio era de tal naturaleza que nos permitía albergar la esperanza de que, aunque la calma estuviera a punto de dar paso a una brisa, probablemente tendríamos un tiempo lo suficientemente bueno como para continuar nuestro viaje en las condiciones más favorables. Este síntoma de cambio inminente consistía simplemente en la aparición en el cielo de un fino velo de nubes moteadas, propias del buen tiempo, lo suficientemente densas como para ocultar la mayoría de las estrellas más pequeñas y oscurecer bastante la noche, mientras que algunas de las estrellas más brillantes se asomaban a través de los claros entre las nubes a intervalos bastante frecuentes, lo que nos permitía mantener el rumbo sin necesidad de recurrir a la linterna o la brújula. La perspectiva de una brisa que se avecinaba parecía animar a los hombres y dotarlos de un vigor renovado, pues avanzaban con algo parecido a una voluntad, mientras que de vez en cuando llegaban incluso a intercambiar entre sí murmuradas exclamaciones de ánimo. 

Me tocó el turno en las riendas hasta medianoche, tras haber relevado al joven Lindsay a las cuatro campanas. Estaba sentado en la popa, con la mirada fija en una estrella particularmente brillante que brillaba a través de las nubes a intervalos frecuentes justo sobre la proa del barco, a una altura de unos treinta grados sobre el horizonte, y que, por lo tanto, había elegido como guía para navegar. 

Es un hecho curioso, bien conocido por los marineros, que un objeto se ve mejor en una noche oscura en el mar mirando al cielo ligeramente  por encima o a un lado del mismo, en lugar de directamente  hacia él; por eso, mientras mantenía la mirada fija en la estrella que tenía justo delante, de repente me di cuenta de la presencia de un pequeño objeto oscuro a unos tres puntos a estribor de proa. Inmediatamente miré hacia allí, pero no vi nada; entonces miré al cielo, un poco por encima del punto donde sabía que estaba, y volví a verlo. Para asegurarme, desvié el barco unos cuatro puntos de su rumbo, y entonces se hizo bastante nítido, aunque solo como una pequeña sombra negra e informe contra el cielo oscuro que teníamos justo delante. 

Levanté la mano en señal de advertencia a los hombres y, al mismo tiempo, di la orden: «¡Remos!». 

Los hombres, algo sorprendidos, obedecieron al instante, mirándome fijamente con curiosidad, mientras que dos o tres que estaban tumbados en el fondo del barco, intentando dormir sin éxito, se incorporaron sobre los codos, como para averiguar qué pasaba. 

«Muchachos —dije en voz baja y cautelosa—, ¡ni un ruido, por vuestra vida! Hay una pequeña embarcación de algún tipo allí fuera, a la deriva, y tengo la intención de acercarnos a ella. Pero, por supuesto, no podemos saber si es amiga o enemiga, así que creo que será mejor que nos acerquemos sin llamar la atención de su tripulación, si podemos. Si resulta ser amiga, bien; pero si es enemiga, debemos capturarla a toda costa, pues, como todos sabéis, estamos muriéndonos de hambre y aún nos quedan cinco días para llegar a Bermudas, y no creo que podamos sobrevivir hasta llegar a la isla sin provisiones. Así que amortiguad los remos lo mejor que podáis, tened listos los sables y yo os pondré a su lado. ¡Silencio! ¡Ni un ruido! Esa embarcación está a unas tres millas, pero el sonido viaja lejos en una noche como esta y no debemos permitir que la tripulación descubra que estamos cerca. Ahora amortiguad los remos y pronto descubriremos quiénes son y qué hacen». 

Sin dudarlo un instante, los hombres procedieron a amortiguar los remos con trozos de su ropa y, en otros cinco minutos, nos dirigíamos hacia la pequeña mancha oscura. Cuando llevábamos un cuarto de hora remando en silencio, un sonido débil y lejano llegó hasta nosotros a través del agua, que en otros cinco minutos se convirtió en los acordes de La Marsellesa tocada con un acordeón y cantada por una voz de tenor bastante buena, a la que se unieron casi al instante varias más. Eso fue suficiente: la embarcación, fuera lo que fuera, era sin duda francesa, y nos liberamos de la ansiedad de acercarnos a un barco sin saber si era amigo o enemigo. La canción se cantó hasta el final con gran entusiasmo y, tras una breve pausa, se entonó otra, también francesa, por lo que se podía distinguir. Sin embargo, se interrumpió antes de llegar a la docena de compases, cuando una voz ronca y áspera preguntó en un francés claro e inconfundible: «¿Qué demonios pretende el cantante despertando a toda la tripulación a estas horas de la noche con sus miserables rebuznos?». Esto nos dio una doble seguridad, y procedimos con mayor cautela, si era posible, dejando solo un par de remos, con el doble objetivo de que los hombres descansaran lo más posible antes del ataque y, al mismo tiempo, acercarnos a nuestra presa lo suficientemente despacio como para que la tripulación pudiera enrollar las redes en la cubierta y volver a dormir si querían. 

OEBPS/Images/cover.jpg
Ccon "LA ISLA PIRATA”. NVEVUA TRADUCCION

Yol






OEBPS/Images/i43_2.jpg





OEBPS/Images/i43_1.jpg





